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TABLA
OK LA SALIDA Y POSTURA DEL SOL EN TODAS LAS

PROVINCIAS DE ESPAÑA.

' ,

Nota. La e indica los pueblos que están más orien-

tales que Madrid, y lá o más occidentales ; los minutos

del frente la diferencia en la salida del sol. En Cádiz

Y la costa meridional el dia mayor es de 44 Va horas

de sol; en Madrid de 45; en Santander y costas sep-

ientrionales de España de 15: '|^ con corta diferencia.

PROTINCIAS.

< Alava.

. Albacete. . .

Alicante .! Añ

Almería ...

Avila. . .( . .

Badajoz . . .

Barcelona .

Burgos. .!

longitud.

Gra-
dos.

Minu-
tos.

14 43

17

13

11

; 19,

MÍ3^

.1?
t

1

i

22

. 27 :

i

i

! 5)4 í

:.57

latitud.

Gra- Mina-
dos.

I
tos.

'42

38

40

38

41

4'2

19

20

35

35

21

20

Sale el sol

ó

deááparfce
en Madrid.

e 3

. .i'

Mi;fe;i3u>

V.'Ml.jil.'.»

c.24.\

0,0.:
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PROVINCIAS.

IjiONGirup. LATITUD.

Gra-
dos.

Miiiu

tq&.

Gra-
do^,.

Minu-
tos.

Caceres Á o

' ''li4
-

Q
0

.22

1

30

' 36

15

-

Cádiz . «0!.;

Castellón .de: ía

Plana . ,

,.;.;i¡;.

t . . «'i

^

Ciudad-Real . . . "'lo' 39 20

j . 'J 1 1

1

"12
'.1 1 .i

•* 7

52 ' w "52""^

^ Coruña. . 7 . 'ai.
.

'

i

. 16 43 22

•i 4 38 40 10

¡
Gerona. . .-i . .: '20 32 41 56

14 46 36 56

Guadalajara . . . 14 50 40 36

Guipúzcoa. . . . 15 36 43 19

17 32 .'40 2

Jacn. . . .ii . ;
i

45 37 38

Leen. . . . . ; 13 39 40 38 .

Sale el sol

ó

d6.«3parece

en Vadrid.

O 7

0 10

e 1

o 5

o 19

e 4

e 2a

e 4

e 3

e 1

e 14

e 3

o i

- • i.i



! LONGITUD. LATITUD. Sale el sol

«5

f

{

t

i

i

í

i

PROVIKCUS.

j

Gra-
dos.

Minu-
tos.

Gra-
dos.

Minu-
tos.

desaparece
f¡ rt Ato H r\i\

I

í

! Lérida i 18 10 41 30 e 17

: 15 32 42 12 i

i
;

i Lugo. . . . . 1 10 1 4 43 0 0 15 i
\
1

.

MíiHriH '13 57 41 25 Oi' -Al

(

iMálaga 13 M 36 42 0. .1

16 53 ; 37 55 1? 1 x«

1

•:

Navarra 13 56 42 49 pt? o

'

10 8 46. 16
1

Oviedo. ..... 11 49 43 22. oril

PíilpiiHa 13 28 42
. 10. V- jC

Pontfivpdra- 9 28 42 18. n IT

i
Salamánca . . 12 33 41- ? '

'inp'- ^u O

Santander .... 14 5 43 28 0 0

13 56 40 56 0 0

Sevilla 11 51 37 25 0 8
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LONGITUD. LATITUD. Sale el sol

ó

;

PROVINCIAS. Gra-
1

dos.

Minu-
tos.

Gra-
dos.

Minu-
tos.

desaparece

en Madrid.

Soria. . .

i

1

41 48 e 6

Tarragona •19 18 41 7 c 22

i'

í Teruel. .

'
> -46 40 40 30 e 14

.Toledo. .

!

. .44 20 39. 52 e l

.
• n 14 35 28 e 13.

iValladolid . 13 34 .41. 42 0 1

¡Vizcaya . . 14 30 43 15 e 2

. 12 36 41 38 0 0

;Zarígaza. . 16 57 42 38 e 12

Baleares

;

' .Oí .1 . 21 30 39 40 e 30

.

-.
i

1 45 28 40 0 49

O o U (>

re



Distancia de Madrid á las capitales de provin-

cias, dispuesta de menor á mayor, y espresada
'

en leguas y kilómetros.
'

. .MÍOÍkoJleG.-- SIL.

De Madrid á Guadalajara. .
• 10 - - 36

Toledo .... *'}(
'
!" ' A 12 67

— 16 89

— Avila ... -.ni;"!0 19 106

— Cuenca .... . . . . •'';-íí'jo r 26 144

•'•['i ! Valladolid. . . . • . •. .
'i'''.''-' > 34 189

Ciudad-Real . • • • • • r - { 35 194

Soria . . . •-iUQ'iO 38 211
iTi-_ i-'-. Salamanca. . . . . ... 39 217

Burgos .... - 42 233

Albacete ... •
¡

••í;íí_ :i: Falencia. . . . .
...Hfío^iv; ...!

Miti— Oí; 'Zamora. ... . .. .-'m-'Ji '' 45 2o0
h>í; ¡!. Cáceres. . . . • . ' . '.

'

• 49 - 272

Logroño. ... . . vi'/'*' 53 294

Teruel . . . .. .. iVif)!.9.?-(.fiií 35 " 306

• León ..... . v-'hv j

tic)_ í i Zaragoza . . . . . . -s:-^-
j 57 317

;

60 333

62 344

67 372

t
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LIC. KIL.

De Madrid á Murcia .

— Pamplona

— Huesca

.

— Córdoba.

— Badajoz.

— Bilbao. .

.

— Alicante.

f Santander

— Granada.

— Tolosa .

— Oviedo .

— Lérida.

.

:
•.— Orense .

— UJgQ. .

— Sevilla.

.

— Pontevedra

— Tarragona.

— Málaga

.

— Coruña

.

— Almería.

— Barcelona

— Huelva ..

— Cádiz. ..

— Gerona .

....<íf.f,»|<|T

... ..di^/-

68 378r

70 389

H 394

72 400

'77 428

79 439

82 456

83 . .461

85 .472

9d "538
. .

. eotini *

. ..^.b'?9k'- 97 539

.. ..s-;e.in6Xl00
" 555

lOi - 561

. , ..; . . 104 578

. . . . . 111 616

.. .. Wi© .H3 628

. ,;v.-v 121 672

. .«.*),i<^ií7 128 .
711

, . . mv-i

. eiioJiV

.,-IÍ. :
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Distancia de Madrid á las capitales de las pose-
siones de Ultramar y á las más notables dp,-
Europa, espresada en leguas UMiriámetros.

'
: Sfl 7on fÍM-j^íjlEG. MIR,

í)e Madrid á Ja Habana por Cááiz . . . ^800 1000
• -
—

.

San Juan de Py^.^tOrRÍQp,

idepi . . . .y ^ , ,|-
i — - :

Manila por el istmo de Suez. 3000 1670— Id. por el Cabode BuecKL-,
M Esperanza

. . ..... f 4500 2300
;U —M-.. Fernando Pób por Cá(ií>. , .i30o. 722— Annobon por ¡d.:Vi*r,W. '^1400.. 788— Isabel II (islas Chafarinqs)

^ -
• PorMálaga., 145 ^^— Argel por Valencia y mar. 190 106~ Atenas id. id 500 278— Berlín por Paris y Bruse-

_ J^' 450 250
Berna por Barcelona, Per-
piñan y Grenoble

. ... 290 162— Bruselas por París 3^0 n2
Constan tinopla por Valen-

_ /'«y mar
650 361

Copenhague por Bruselas y
^^mburgo

: 450 9Kn— Francfort por Paris 350 ,35
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- :sélas. . V . ; . .
•

^_ La Haya por id. id
^

.«¡i---. -' -'Lisboa por Badajoz . . • •

Lóndres por Paris. • :

;f^,^,,,¿ ,a

^ -Munich por Marsella y 1^^.
'

'í'''
rin. ^ •

..

:.'v:- t>0,.i mar . ... • •',•
*,..„.., 3... ,28

__.paris por Bayona. • •r- , ..g

¡Roma por Barcelona ymar.-'-; ¿o"^

— San Petétáburgo por París,

... Bruselas-y-Berlin-^ír^U
700 38»

00^ 00 1

OOi"

.... .ínu.<l. M.q -íi.lo?.i<-

-iiiliV-i^t!
fiUioai.iiic.tiif>'

.18»! v f-i^^

-cwiudniiill
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SISTEMA DECIMAL.

Correspondencia de las pesas y medidas antiguas

con las del nuevo sistema, y vice-versa.

PESAS Y MEDIDAS SU EQUIVALENCIA EN LAS

ANTIGUAS. METRICA^.,, ¡¿J

La legua de 20.000 pies

geométricos. ...... 5 kilómetros 55S meU'OS.

Layara 836 milímetros.

El quintal. .

í' TV'l • 46 kilógramos^ "^^'t

La arroba H kilogramos 500 gra-

mos.

La libra
0^460 gramos.

'

La onza. 0'028 gramos 755 milí-

gramos.

La arroba de vino , cánta-

ra de Castilla 16 litros 13 centilitros 3

décimas de centilitro.

La arroba de aceite .... 12 litros 56 centilitros 3

décimas de centilitro.

El cahiz de granos .... 666 litros.

La fanega de id 55 litros.



PESAS Y MEDIDAS

MÉTRICAS.

,
i_t_—i_H

SU EQUIVALENCIX EN LAS

ANTIGUAS.

El kilómetro 1.196 varas 1 pié 5 pul-

gadas y 8 líneas.

El metro>,,i-H:-í.w
V!
maq ./ijvara O.piés 7 pulgadas

-
ó líneas y 74 céntimos

de línea.

El kilógramo 2 libras 2 onzas 12 adar-

mes.

El gramo'.'. '. 20 granos y 3 centésiraos

de grano.

El centigramo 20 centésimos de grano.

de ^yino. . . 1 cuartillo 3 copas 93 cen-

tésimos de copa.
:

1 libra 3 panillas 96 cen-

tésimos de panilla. -

865 milésimas de cuartillo

1 fanega 9 celemines 2

cuartillos 486 milési-

mas de cuartillo.

El litro. . . {de aceite.

SiTJ bú'ó 'f.(-.

de grano

.

El hectólitrp de.grai)os,.

•baijinioob
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REDUCCIONES. •

íRf\

Para reducir leguas á kilómetros, se multi-
plica el número de leguas dado pur
De Burgos á.Madrid hay 42 leguas. (¿Cuántos

kilómetros habrá ? ^iúbi ?a íkí.íi-w- i.i

42

mío
22220

233310

Luego 42 leguas equivalen á 233 kilómetros
y 310 metros.

Para reducir libras á kilógramos, se multi-
plica el número de libras por 0460, y se ten-
ara el número pedido.

Veinticinco libras ¿cuántos kilógramos hacen?

0460
25

2300"

920

41500

Í500 grfmS.''^'''
^ kilógramos y



El kilómetro es un pocoraénos que la quinta

parte de la legua.

El metro es algo más que la vara.

El kilogramo es un poco mas que el doble

de la libra' ^"'-4 <''''''^ '
i

El litro es mi poco rhénos q'ue el cuartillo.

El gramo es veinte veces más que el grano.

El centigramo la quinta parte del grano.

Oír.

I



MATRIMONIO NOTABLE.

Está llamando la atención en los baños de

Dieppe un matrimonio, por la notable circiins-

ianria de hallarse cojos ambos esposos. Nos-

otros que conocemos el origen de su desgracia,

podencos satisiacer la curiosidad de nuestros

lectores

Hallándose en vísperas de casarse el joven

Conde polaco D... y la señorita inglesa V..., que

se prolesaban el más entrañable carmo, esta

cavó de un caballo , y se hirió gravemente en una

nierna, siendo indispensable practicar la ampu-

tación. Vuelta en sí después de tan intenso do-

lor declaró terminantemente que nunca seria la

esposa del Conde, pues no quena hacerle mte-

liz Hizo el presunto novio las mayores protes-

tas de amor, suplicándola de rodillas que acce-

diese á sus ardientes deseos ;
pero no pudo lo-

grar su intento.

Desesperado mandó poner el coche y se diri-

gió á casa de uno de los más célebres cirujanos

de Paris. Hechos los cumplimientos acostum-

brados, dijo el Conde:

—Doctor, quiero cortarme esta pierna.

—Hombre, ¿se chancea V.?

— No ;
yo me la quiero cortar.

— Pero vuelva V. en sí ; está muy sana.

— Ya lo sé, doctor; pero es mi deseo.

— Pues, amigo, supuesto que habla formal,

bien conoce V. que me es imposible.

2



Al oir el Conde esta espresion, sacó una pis^ij

tola (le su bolsillo, y descargándola á quema!
ropa sobre una pierna, dijo al médico:
— Me la cortará V. ahora?
En cnanto el enamorado Conde pudo teñeras

de pié, se presentó nuevamente á solicitar ];!

mano de su prometida, la cual, al ver tan suj
büme rasgo de abnegación, no pudo ménos di
concedérsela, anegada en llanto, reprobandd
tal vez en su interior el haber dudado del aceni
drado cariño de aquel con quien comparte su
felicidad.

(d1

iés

lie



HECHO CURIOSO.

En la casa de fieras de un tal WonnbweII, en
en Halifaix , acaba de suceder el siguier.le:

Uno de esos hombres (|Uf pasan el tien)po en
maltratar á los animales , quiso divertirse con
un elefante, dándole papirotes en la trompa;
pero el animal, que no entendía de chanzas, le
isiócon ella por medio del cuerpo, y le hizo
Jesar el techo con la cabeza. Amedrentados los
jue estaban allí viendo las fieras, llamaron in-
mediatamente al que cuidaba de ellas, quien
:on aire severo dijo al elefante: «¿Qué haces?»
V.estas palabras comprendió el aninial loque
11 conductor queria decirle, y al momento de-
jó
hbrc ásu huésped, con tanta agilidad como

ii manejase una paja. Entonces el curioso puso
Més en polvorosa, bamboleando con el suí-to
ntes de volver á coger su paso ordinario.
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ESTADISTICA.

Por cada 40.000 liabitantos lipne la provino;

de Albacete 66 (¡ne pasan de 90 años, Canarii

¡l Málaga 48,_Mureia 45, Cád.z 43 Balear,
^

39, Alicante .^7, Gmpnzcoa ó3, ^ordoDa a
^

levm 31, Sanlan.l.T 29 . Barcelona 29 Alma=

c' se Pontevedra 29. Cin-lad-Real 27 ,
Leni

^

26 Ov edo 25 .
V.ic.ncia 23 ,

L,.go 23 Vjzca:
,

l5,Gerona21. Coruña2r Granada 2 Hue;
^j,

48 Badajoz 17, Orense 15, Cuenca 45 Sa.

manca 44, Za.^goza 12, Navarra 42 Hue.

12 Avila 11, Sona 10, Gastellon 10, Mar,

10 Guadalaj^ra 10, Cáceres 9 Toledo 9

íenciaS, ^ • M-^^^
Teruel 7 , Zamora 6 , Alava b ,

Burgos 4
,

,

^""Segun el estado anterior, la longevidad!

las provincias marítbnas ^ J^:^^^,^^^
del interior, escepluando umcarnente la de.

harete Y en unas y otras las del S. apara

con una loiigevuiacl mayor que las del N,

La longevida.l que por término medio

responde^para los dos sexos es 22 longevo^3 ?0-0¿0 habitante, ^os varones en p

rular 16 término medio , y i« l-'S "emurd

Repitiéndose los cálculos anteriores resp

á las 21 capitales de mayor población rej

que la longevidades mayor en las capitales.
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en sus respectivas provincias, habiendo una

cliftM'encia mavor en las h.unbras.

Di'soréiulese de eslos (latos:

1 o "^^q'^
las provincias más templar as son

1fl<; niiPDresenla . más casos df longevidad.

5ue 1 o es lan exarlo el rp.e la v.da del

campo y snJ costumbres -'^^^^ .X^^^:^
más favorables para alargar la Mda, toda \ez

que lal Kovincias marítimas ofrecen un nume-

que la civilizaciones

cau;a de aumentar la desmoralización tan^bien

aumenta los me<lios P'-^^^'-^-''";"\'. ^
|J

1 bien en las capitales el jícncro de Mda es mas

I

afilad!) y pernicioso .
hay más comodidades y

más medios curativos. ,

I

""
y ^sta observación adqn ere mas fuerza al

'

observar que el número ne mdivuluob centena-

rios es mayor en las capitales, lo que no pue-

de atribT.irL á otra causa (,ue á la posibilidad

de encontrar en ellas los cuidados ^^.'^en-

4° Oue la vida sedentaria y metódica de

la mujer contribuve mucho á su longevidad, al

naso que los hombres tienen una v.da mas agí-

tada, y se dedican á profesiones arriesgadas

^ ^prSo sin '.duda la relación entre el nú-

mero de varones y de hembras en general es

^

por cada 1.000 de éstas 986 de aquellos
,
ha-

biendo 35 provincias que tienen mayor nume-

ro de los primeros, y 14 en que predomina el

de las segundas; y es de notar que las provin-



ni

E
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das' del íntfirior son las que se encuentran err
el priint'r caso.

M.'cecc observarse' que el número de naci--»,
míenlos es casi ijíiial respecto á varónos y l
hembras, ron peíiueño esceso de aquellos; peroí

iamte después la mortandad, especialmente ene L
los primeros años, os mucho mayor en los va- !,i

ront'S, rompiendo este equilibrio.^

La relación en «pre se oncuciitran los viudos^,
comparados con las viudas, es según las pro-
vincias: T7S de los primeros porcada 4.000 def
las sejiundas en la provincia que más, que es 1

de Guad dajara
, y 297 en la que ménos, que L-^..

es la (Je Canarias; resultando un término medioi L
de 500. W
Hay la pai licularidad de que las provincias^

donde los viudos liguran en niayor número soni
las iiel iiiteiiiur.

El número de casados relativamente al de?
varones (comprendiendo niños y viudos) esü
de 418 por 400 en la provincia que más, que es
Cuenca, y 297 en la que ménos, que es la de
Lugo. En las provincias interiores liay mayor-
número, con bastante diferencia, que en laS'

marítimas, sin duda porque en estas hay máS'
casados ausentes por motivo de la navegación..
La relación entre el número de casadas y el

de solteras es de 420 en la provincia que más»
qiie es Cuenca

, y 267 en la que ménos
,
que lo >

es la de Lugo, habiendo una perfecta corres-
pondencia con el dato anterior. De lo cual sei
infiere, puesto que no son aplicables las rais-

!(

lf(

BO

R

I,

ifsr

.9,

li

lüii

peí

i'
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mas objeciones
,
que liay ménos matrimonios

sn las provinciíis marítimas qtie en las iiilerio-

'es. Dedúcese también qtie en las provincias

•elativaineiitfi más pobladas es el número de

Matrimonios relativamente menor, y que en las

3ap¡tah;s cs menor también el número de raa^

rimonios que cn>,sus respectivas provincias.

El número de los individuos por lamilia es el

üe 5*267 mücsiinas- en la provincia que más,

juees Guipúzcoa
, y 3'76l en la que ménos,

lue es la (le Cuenca. En las provincias niaríii-

oas aparecen los matrimonios más fecundos

[|ue en las interiorcis, siéndolo más en las del

Norte que en las del Sur.

No es exacta, pues, la apreciación que se ba-
se de 5 individuos por lamilia para calcular

la población, pues en España no correspondo
sino 4'355.

I

Resumiendo, pues:

1. ° Las provincias marítimas se bailan rela-

iivamente más pobladas que las interiores.

2. ° En las provincias n)arilimas es la longe-

Hdad incoaiparablemente mayor que en lasin-

íeriores; y entre las marítimas ó interiores del S.

Inayor (pie en las corres|)Oiulientes del N.
!
3.° En las capitales es mayor la longevidad

|ue en las provincias respectivas.

}
4.° La longevidad de lasbembras es mayor

|ue la correspondiente á los varones.
5.° Supera el número de varones al de

lembras en las provincias interiores
, y es por

il contrario inferior en las marítimas.
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6." H;\y muchos menos viurlos que viudas en

todas partes; pero en las provincias mariUmaSs

y especialinenltí en las meriíüonales, es la dii

ferencia iricomparablemrntc mayor.

1° Se contraen más matriumnios en laa

provincias interiores que en las marítimas.

8. ° En las provincias más pobladas se com

traen menos matrimonios.

9. ° Kn las capitales se contraen menos maa

trimonios que en sus respectivas i>rovincias.

dO. Cuenta cada familia más individuos &i

las provincias marítimas que en las interiores

Y sintetizándolas se pueden presentar los ca

ractéres que la civilización española imprim

en su población ,
diciendo:

11. Tiende á aumentar la población y ,

longevidad, y mejorar la vida de la mujer.

Se hablan en el mundo 4.064 idiomas. El ra

mero de hombros es casi igual al de muierfi

El término medio de la vida humana es de

años: una cuarta parte de los nacidos inuen

antes de la edad de los siete años; la raiti

ántes de los 17. Por cada 1.000 i^ersonas se

una llega á los 100 años; de 100 sólo 6 a los

y de 500 personas sólo 1 alcanza la edadl

80 años. El número de habitantes del gi

bo se calcula en 1.000 millones, de los cu8í

33.353.333 mueren en un año, 91.8¿4 eni

día 7.780 en una hora, 60 en un mmuta
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1 por segundo. Estas pérdidas se hal an com-

pensadas ••on iírnal número de nacidos. Los

casados viven más que los solteros; y sea cual

fuere su estado, viven más aquellos que obser-

van una vid.i activa y sobria. Los hombres altos

viven más. Los casamientos son más Irecuen-

tes en los equinoccios, esto es, durante los me-

ses de Junio y Diciembre. Los nacidos en la

primavera generalmente son más robustos que

los demás. Los luicimientos y muertes son mas

frecuentes por la noclie que durante el dia.



DE LAS MONEDAS.

Las monpflas que prnccílonfesdelas ^lislinfas

d<i»wiriia('i()iir'S circulalian anli^uaincnte t;ii Es-
paña, (litcreiites en ley, en talla, en nombre y
valor inirínsero, fueron causa de que se pensa-
ra en tomar un tipo, una moneda que sirviera
de [uincipal, y a la cual se reliricscn todas las

demás. Para este efecto fué elegido e! maravedí
de oro, que llevaba de lino la sesta parte de una
onza castellana de metal; y el maravedí de
plata, que tenia asimismo la sesta parte de una
onza de plata: valiéndose para aclivar la circu-
lación, ademas del citado, conocido por blan-
co, de otro con el nombre de prieto , y cuya re-

lación con el blanco era la de d á 2
'f^. La com-

posición del prieto llevaba una cantidad grande
de cobre, y luégo se creó otro maravedí con el

nombre de noven
,
que era la cuarta parte del

prieto; de forma que 60 noven eran iguales á
15 prietos y á 6 blancos, ó á un maravedí de
oro: siguiendo por mucho tiempo esta costum-
bre de referirse al maravedí de oro, si bien
variando el estampado y el valor de las mone-
das inferiores.

Los Reyes Católicos crearon una moneda de
oro con el nombre aquila, y otras, deterrai-
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nando al maravedí de piala el valor que hasta
hoy se le conoce, y dlcnm valores propoi cló-
nales á las (¡oblas del tiempo de Eiin^iue de
Tnistiini.'ini yá olnis miu-lias monedas, hasta
que en 1427 proliihicroii la circidacion de las
ant¡í,Mias y (h'terminaron rorao buse el real de
plata, diviilido en o4 marave.lís, y cada uno de
estos en dos blancas.

Asi conlinnó el curso de las monedas, hasta
que en el reinado de Carlos V se acordó la
acuñaciim de una nueva de oro con el nombre
de escudo, con nna lev de 2:2 quilates y 68 de
talla, señalándole el valor de 350 maravedís de;
plata; y mas larde Felipe llí labni el peso fuer-
te, con ley de 1 1 dineros, 412 y 8 % de talla al
marco, dando nn aumento de valor leyal al
cobre, por lo que en el reinado si->nienfe se
6 evo el de piala, señalando el valor de iO rs.

J*^r^ 1?. ? ^ «demás por Felipe ÍII:

y Felipe ly labró su peso de 8 rs. de i.lata con
a misa.a ley ,pie el de Felipe III . pero con una
talla de 10 y al marco. De esta dilerencia
naciero i los nombres de peso fuerte y peso
sencillo

. puesto que el primero de ambos con-
tenía 8 rs. de plata antigua, conocida con elnombre de vwja, y 10 de la nueva, por el au-
meiito que se le habla dado por su sucesor.
En tiempo de Cárlos 11 se aumentó el valor

Bumeriro de las monedas, dat.do al escudo de
oro de 1o3/, o época de Carlos V, el de 544 ma-
raVedis de plata, que era la cuarta vez que se
variaba, aumentándole siempre: así es que un
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doblón de dos cscn.los ó pistolas valia cuatro ,

escudos de Felipe III, ó 3^2 rs. de i-laUi

Después de la guerra de sucesión, l e 'pe V

ma.utó acunar la peseta ol '•í•^^''« P «^^e
n.edio real, que más lar.le recbio « '

o^bre

de real de vellón. En el misnio remado se leti-

ró el peso de Felipe IV conoci.lo Por senc.llo

quedando el peso f..prte, la peseta, la media

pes, ta y el real , si bieu se conservaron como

ÍZ^Jvh. los 8 rs. de plata para el camb.o de

In^l^terra por 37 dineros esterlmes ^^^' ^'^les,

V 5^ rs de anticuo doblón i)ara el de Francia

^SlLstoíiesas vari ables, y a^..n^^^^

que ha servido en los cambios hasta el leal üe

creto de 48 de Febrero de 1847. .....^
La talla del oro .

con arreglo «l^.^'^P^f^^

por Felipe Ven 46 de Juho de ^
'JO

era de

l ./..loblones de 8 escudos, u onza

47 de á cuatro, ó media onza; o4 de a clos,

ó doblón cié oro; y 68 escudos, que emendo^

en cuenta la tolerancia, que no escedu de.

1 V granos en la onza, tema un valor eli

ÍJ'JL 4.280 rs. de plata , ó k^smoder--

nns de vellón Í2.409 con 4 maraved s
,
a lo que.

hav nuc aña ir el valor de fabricación, que no)

ba¡ab\"de"un 6 por 400: así es que la rel-^ioni

entre la pureza y la mezcla era como 41 a 1^.

Aunq.íe sufrió reformas la
'^^f^^/.^^^^^g

lio de 4779, se admitió la

''f^ oor quel
que antes liabia tenido; y e

^'f ,f'oi^JJ^l

habían circulado los doblones ^\e/,
y.^^ Js^'»

y 6 mrs., ó de premio, se arreglo a 320 rs. jus^
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tn.. V asimismo el escudito ó durillo creado

ln hyrrMU-i.culabapor21 V. se comen-

7ó ñ labrar al tino de 20 rs. vii.

Lo peso-s columnarios y el oro . formaban

la moneóla nacional, como el peso sm colon

-

nari" peseta y el real formaban la moneda

^^"Cfe^ai decreto de 2 de Agosto de 1^4 se

dio al marco de oro el valor cíe 3.040 ib. vn.

cin laTev de 24 qu.lates. y i81 rs. a de pía a

de 42nuilates, conserNámlose la antigua alia

de 1730 En cuanto á las monedas de cobre

éiou en uso, a pesar de lo dispuesto e.i 5

de Mayo de 1772 aboliendo su cn-culacion:

mandato acertado y que años después adopta-

S los ingleses, obedjiciendo los preceptos de

''í>rÍe;i decreto de 51 de Mayo de 1847 se

establecía : de oro, el isabeüno o centén, de 100

reales ; de plata, .1 duro de 20. el medio de 10,

la peseta de 4, la media peseta de 2; y de co-

bre, las 5 décimas y la de 2 denmas.

Mas como el real decreto no satisficiese las

exigencias de un sistema monetario en armonía

con las necesidades y con las pérdidas que vie-

nen originándose por razón de las ^acucas ad-

mitidas, se dio el que rige en 15 ce Abril

de 1848 el cual ,
por conocido, nos dispeiisa

de apuntar la ley, talla y demás circunstancias

que determina , sin bien antes de concluir es e

trabajo nos permitirémos dos palabras sobre al-

gunos de sus sabios artículos.
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Durante las monarquías de Felipe IIÍ Feli-
pe IV y GiirlosJl, la adullcr.icioti de la mónefia
objeto de las leyt^s monetarias, no fuoron más
que medidas aduiinistralivas de Unen orden v
prosperidad, medios de lucro: y este vicio era
anejo, puesto que Inorencio I! pioliibió, bajo
penK de censum, á los Beyes de Aragón la sali-
da de la moneda; costumbre bien perniciosa ypuesta en práctica con tVtícueucia en España
bajo la monarquía feudal , como en otro tiempo
se liabia ejecutado entre los romanos, donde el
erario, para salvar los apuros, recurría á adul-
terar la moneda

, en términos que, se-íun Mon-
tesquieu y algunos autores de numismática,
llegó la moneda de plata á contener de fino la
cantidad señalada para la liga, y al contrario,
de forma que era un cobre plateado.

Para dar ima idea, aunque sucinta, pero fiel

y exacta, del estado económico de los dominios
de Castilla en la referida época, de los géneros
-que se usaban, y de sus precios oficiales, los
trascribimos á continuación de las órdenes he-
chas por las Cortes y el Rey D. Juan II en la
ciudad de Toro el año 1406, que dicen de esta
manera:

«Nes el Rey, estando connuscoen Toro nues-
tro fijo y nuestros hermanos y tíos, v muchos
prelados y caballeros y escuderos é "infazones
de nuestro reyno, siendo come somos tenudos
á facer justicia , la cual nofaciendo non raeres-
-cemos reinare, fecimos este ordenamiento á
pro deste nuestro reyno en esta guisa :
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iMandamos que la fanega de trigo valga 45

maravedís ('), la de centeno á 4, la de cebada
;á 40 , la de avena á 8, y de aquí abiijo cada uno
:COino ít'giiteare. La azumbre de vino añejo á.á
maravedís; la de rnievo á 2 '/i. La vara de pa-
ño de Cliillon á 60 mrs. ; la de Bruselas y Lora-
bay á 50: y si el paño fuere emperchado ó re-
glado, piérdalo el comerciante. La escarlata de
Gante á 100 mrs. : la de Ipre á HO, si es doble

y empolvada: proliibiéndose usar paño de Bru-
selas, Monlpellur, Londres y Valencia, sino al
novio para celebrar sus l)odas, ó para hablar al

Rey. Desde Noviembre fasta Marzo, al jornalero
3 mrs. viejos, y á la jornada 9 dineros usuales
por su trabajo durante el sol. Desde Marzo fasta
Noviembre, al jornalero 4'/, mrs, viejos, y á la
jornada 2 Y,. Por cada yunta con su hombre
para arar, 10 mrs. viejos y medio gobierno. Al
jornalero de venílimia con una bestia mayor,
por un dia, 7 mrs.; y si tomare gobierno (co-
mida), no le den más que 3, y haga un viajo
ántes que el sol venga

, y otro á la sombra (de
noche), inclusos los del dia. Á un mancebo 100
maravedís viejos de soldada cada año; á la man-
ceba SO, y á la vieja 40, ademas de las acos-
tumbradas [tertenencias.

;i>Se prohibe espigar á las mujeres de yugue-
ros y jornaleros y á los, muchachos que pueden

(') El maravedí común en la citada época era
equivalente á t2 (lelos imaginarios que rigen desde
Felipe 11 hasta hoy.
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jornalar; sólo se permite espigar á los viejos,

niños y pobres.

,)Los zapatos mayores de cabruno a b mrs.;

los menores á 3; v si son adunados, á 4: los

de cal ñero mayores á 3 nn-s. , y los menores

á 1 '/ ; y si estuviesen solados, regateen sobre

el urecio. Por una silla marroquí caballar los

silleros no lleven sino 100 mrs.; por la mular 20

mrs , Y por el caparazón de hierro i.

s El par de los marroquís 50 mrs. siendo

aprobados, y 20 los no aprobados: mas si estu-

viesen mal curtidos, no se aprecien. Los enlu-

cidores, por bruñir espada , 3 mrs ;
por cuchi-

llo de talador, 4 ;
por bruñir cota, 6; y de aquí

abajo como ajustaren. El pelliquero empellique?

la ¿ardiana á 3 mrs., y la zamarra de senoress

valida 20 mrs. viejos; la zamarra común 1^.

.Los plateros de Burgos, León y Segovia la-,

bren el talento de plata labrada lisa a 5 mará,

vedis; el de plata brúñete 20 mrs ; y el que no

fuese hijo-hidalgo no labre de 3 talentos arriba.

Los paveses dobles á 20 mrs.; y
Jj'^

je^^"

fj,
ñas pintadas, 25; y si doradas, 30 La darg

de Anona embodada 2o mrs., y las que m
son de Arjona den 15 mrs.; y ninguno ose coll

gar asta iii adarga si no fuese hijo-dalgo.
^

^
,Los herradores despahnen y hierren a .

maravedís la herradura, con tal que sea de V

cava; y si fuere de la tierra, 2 mrs. Los mol i

ñeros muelan la fonega de tngo a 2 mrs^;^

. el maquilon se atreviese a facer als»n desagu

sado á mujer molinera, muera por ello. U re.
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vendedor venda la liebre á 3 mrs. , el conejo

á 2, la gallina á 4, el ansarón á 6 , el cochino

en 8, la paloma en 3 , y no sea osado ningún

oficial de la comprar sino en Pascua ó boda.

El millar de teja sana valga 60 mrs., y el de la-

drillo 5o. La fanega de yeso en polvo 6 mara-

vedís, mandando ansimismo que todo se mida
con la medida de Burgos.

*

íEl buey criado en guadiña valga 200 mara-
vedís, y todos los otros á 180 mrs.; y cualquie-

ra hombre que sacase buey, vaca ó ternera

fuera del reyno, le ahorquen por ello.

«Hombres que se obligaren á tajar carne, den

la libra de carnero á 2 mrs., la de vaca á 1 , la

de macho y machorra á 7 dineros; y si alguno

se ejercitase en hinchar carne, háyala perdido.

íMandamos que todos los precios que aquí

van señalados se guarden en la guisa de este

ordenamiento, así en comprar como en vender;

y los precios que aquí no van puestos, quere-
mos que los concejos y justicias los añadan fas-

ta el mes de Enero que viene. Este, pues, es el

ordenamiento que fecimos el Rey, estando ccn-
nusco todos los caballeros privados y fijos-dalgo

de nuestro reino; y ansí como todos lo feci-

mos, ansí todos lo firman y aprobamos.»
Á estas curiosas noticias, que como obser-

varán los lectores, se prestan á no pocas con-
sideraciones, y dan una idea exacta del estado
económico de nuestro país en las épocas á que
nos referimos, añadirémos otras que no carecen
de interés, una vez ocupados de esta cuestión.

3
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De ninguna nación de Europa se encuentran

monedas aculadas más antiguas que las de Es-
paña, pues frecuentemente las descubrimos fe-

nicias ,
cartaginesas , numantinas, saguntinas,

emperitanas, gaditanas, romanas, godas, ára-

bes y otras varias. El sabio rey D. Alfonso X su-

primió el uso de las antiguas monedas y formó
nuevo arreglo^or los años 1253 y 54, creando
maravedís de oro ó Alfonses, que vallan sobre 80
reales; maravedí de plata, de 13 rs. y 1

'/a
ma-

ravedís ; maravedí prieto con mezcla de cobre,

5 reales y 10 maravedís; noven de plata, de'l

real y 1 '/^ maravedís; los escdentds mayor y me-
nor, y los castellanos doble y sencillo. D. Alfon-

so XI hizo nuevo arreírlo de la moneda
, y des-

pués hubo otros maravedís de oro, plata y co-

bre: el primero valia de 13 á 14 rs.; el segundo

de 11 á 12 cuartos; y el tercero, que también se

llamó blanca, 2 mrs. de vellón actuales. Los

Reyes Católicos en 1476 abolieron dichas mo-
nedas en las Córtes de Madrigal, creando otras .

nuevas, hasta que por ordenanza fecha en Me-
dina del Campo el 13 de Junio de 1497 se prohi-

bió el uso de lada moneda antigua, denominan-

do real de tisUon á la moneda más pequeña de '

plata, y señalándole el valor de 34 maravedís,

de vellón, que hoy conocemos; pero délos añosi

1728 y 47 procedía el último arreglo del sistema i

monetario, hasta que en nuestros días se hi¿oi

el que rige, en virtud del cual se están verifi--

eando las acuñaciones.
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LA FONOGRACUSTICA.

La Fonogracústica es el arte de hablar per-

fectamente desde una larga distancia, sustitu-

yendo las letras del alfabeto general con ios so-

nidos musicales. La sustitución se hace con so-

lo los siete puntos ó grados musicales, escep-
tuando los semigrados, según la combinación,
sin multiplicarlos como generalmente se hace
en la música, dejando libres á ella las leyes de
duración

,
figuras y demás accidentes. De cual-

quier escrito fonogracústico se puede formar
una marcha ó cualquier otra pieza, dejando al

escritor la libertad de hermosearlo á su gusto,
pues sólo importa que se hablen, escriban ó eje-

cuten los sonidos musicales denominados do,

re, mi, fa, sol, la, si, do , en el modo estable-
cido en su alfabeto y cartilla, conforme álas re-

glas formadas al efecto. Para la guerra puede
también ejecutarse con una corneta de llaves ó
cornetín. Varias esplicaciones pueden darse á
esta fonagracústica

,
ya en los demás idiomas, ó

en otros usos; porque en todas las naciones se
comprenden del mismo modo los nombres mu-
sicales, y rigen igualmente las mismas reglas
filarmónicas. Con sólo cuarenta ó cincuenta
lecciones se puede aprender teórica y práctica-
mente este lenguaje. Tiene la particularidad
que con estos escritos se descubren cantos muy
bellos.
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ORIGEN Y ATRIBUTOS DE CADA MES.

ENERO.

En latín Januarius: viene este nombre de Jai

no, el rey más antiguo de Italia de que hay mee

moría. La tradición <?oloca su reinado cienU

cincuenta años ántes de la llegada de Eneas

este pais, y cerca de mil cuatrocientos ántes di

nuestra era. Jano después de su muerte ím él

considerado en el número de los dioses. Su doi

ble cara indica que conocía lo pasado y prevei

el porvenir. Atribúyense á Jano muchas inven

clones útiles , entre otras la de las puertas, qu

se llamaron janííce
, y cuya custodia le fué con

fiada. Se le consagró un templo, que estatt

abierto durante la guerra y cerrado mientri-

la paz. No sin razón se distingue con el nona

bre áe Acuario la constelación que se encueii

tra al paso del sol en este triste mes.

FEBRERO.

En latin Fehrmrius: deriva su nombre de /

6rua, que significa sacrificios, lustraciones et

piatorias. Febrero no formaba parte del as
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instituido por Rómulo. (Véanse las investigacio-

nes sobre las diferentes formas del año, etc.)

Á los diez meses de que se componia al prin-

cipio, Numa añadió otros dos, Enero y Febre-

ro, colocándolos al principio el uno, y otro;

al fin.

Los Decemviros osaron cambiar la colocación

de este mes consagrado á las expiaciones. Julio

César, ménos atrevido, temió alterar su dura-

ción
, y en su grande reforma del año solar,

por respeto á las preocupaciones del pueblo y
por no desordenar las fiestas funerales, no tocó

al mes de Febrero.

La astronomía antigua suponía que el 18 de

él entraba el sol en el signo de Piscis , última

constelación del Zodiaco, bajo cuya iofluencia

se hallaba este mes. En Egipto la inundación

del ¡Nilo comenzaba á la misma época. Los ma-
res se llenan; los pescadores salen de los puer-

tos y vuelven cargados de arenques; estamos

en el signo de los peces. Los hielos no tarda-

rán en deshacerse, y los patinadores aprove-

chan los días que les quedan. Las aves de paso

emprenden su vuelo.

MARZO.

Rómulo hizo de este mes el primero del año,

y le consagró al dios Marte. Numa cambió este

órden, y Enero fué colocado en el lugar de

«ste: más tarde Febrero precedió igualmente al

raes del dios de la guerra.
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Muchos pueblos han instituido ceremonias» j

para celebrar la estación del año en que la na- j

turaleza parece reproducirse. La más útil siiíi c

duda alguna era la que se practicaba en lai {

China, en la cual el emperador, para honrarr i

la labranza trazaba él mismo por su mano va—
I,

rios surcos. Los sabios de Egipto que dieroni t

nombre á las constelaciones, daban sin dudaa j

gran importancia á los animales, ó al ménoM
l;

álos animales comestibles; porque después dee l

los peces viene el carnero , el toro y la cabra,,
¡i

que la primavera multiplica con gran satisfac--
i

cion de ellos.

ABRIL.

En latin Aprilis: deriva su nombre, segua
todas las apariencias, de la voz latina aperirt

(abrir); porque con efecto, en esta época dei
i

año, la tierra
,
largo tiempo aletargada por

¡

frió, comienza á abrirse á las dulces influenciati
|

que la fecundan. Este mes, que entre los román
¡ g

nos estaba consagrado á Venus, traia cada año
¿|

consigo gran número de fiestas relativas á la »

fecundidad de la tierra.
|

MAYO.
l

11 1 li¡

En latin Majus: ocupaba el tercer lugar en
^

el año instituido por Rómulo. Los mismos an#
^

tiguos no estaban de acuerdo en las etimología»
^

que se atribulan al nombre de este mes. Algu*
|^
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nos creían que Mayo debía su nombre á Maia,

madre de Mercurio, á la cual durante este mes
ofrecían sacrificios. En la antigüedad se per-

sonificaba el mes de Mayo con el emblema de

un iiombre entre dos ángeles, con un canasti-

llo de flores sobre la cabeza; imagen de la es-

tación en que todo germina en la naturaleza.

Antiguamente se plantaba el 1.° de Mayo de-

lante de las casas de personas notables un ár-

IdoI. Por mucho tiempo la Europa moderna so-

lemnizó el primer dia de Mayo plantando un
árbol que tomaba el nombre del mismo mes.

JUNIO.

Era el cuarto mes del año instituido por RÓ-
mulo. Los sabios están desacordes relativamen-

te á la etimología del mes Junius : unos preten-

den que estuvo dedicado á Juno , otros á Hebe.
El primer dia de Junio se celebraban en Roma
fiestas : el octavo la de Mens , diosa de la pru-r

dencia. El pretor Octavilius la instituyó des-
pués de la batalla de Trasimene , que el cónsul

Flaminius había perdido por falta de prudeur
cia. Cuando el sol llega al solsticio de estío,

cesa de avanzar hácia el Polo, y parece volver
hácia atrás, dirigiéndose al Ecuador; por esto

se ha colocado bajo el signo de Cáncer ó del
cangrejo, que, como todos saben, anda hácia
atrás,

i
Cuántos pueblos y reyes parecen imitar

á este animal en su locomoción retrógrada!
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JULIO.

Quinto mes del año de Rómulo: llamábase

Quintilis. Una orden de Marco Antonio, cónsul i

entonces, mudó este último nombre para sus-'

tituirle el de Julius en bonor de Julio César, re--

formador del Calendario romano. El dia de las;

calendas de Julio, es decir, el primer dia, erai

en el que empezaban y concluían las vigas de;

las casas. Como en este mes es cuando el solí

hace sentir más su fuerza , le han colocado bajo

el signo del león, que desde tiempo inmeuioriall

pasa por el más fuerte y por el rey de los ani-

males.

AGOSTO.

En latin Auqustus: era el sesto mes del añoi

en tiempo de Rómulo, y se llamaba sextilís..

Augusto mudó este nombre y le dió el de Au-
qustus, corrompido luego. con el que hoy lleva..

La astronomía antigua colocaba este mes bajoD

el signo de la virgen: ignórase si esta virgen eraa

una personificación de Astartea, hija de Júpi-

ter y de Themis, ó de Erigone, ó de Ceres^,

diosa de las mieses, ó de la Sibila, que con un
ramo de oro en la mano descendía á ios infier-

nos , es decir, bajo el horizonte. En el numera

de los fenómenos físicos cuyo espectáculo se*

renueva todos los años en el mes de Agostoy

figura el de los efímeros insectos maravillososí
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que nacen ,

crecen, se reproducen y mueren en

el espacio de una sola noche.

SETIEMBRE.

En latín September: era, según lo indica su

nombre , el sétimo mes del año instituido por

Rómulo, y fué el octavo después que Numa in-

trodujo dos nuevos meses , uno al principio y
otro al fin del año, y el noveno luego que los

Deceraviros dieron á Febrero el lugar que ac-

tualmente ocupa. En Roma el mes de Setiem-

bre estaba bajo la protección de Vulcano , á

quien el trabajador debe el arado y otros ins-

trumentos de agricultura.

OCTUBRE.

Las enfermedades que sobrevienen en este

mes han hecho dar á la constelación que pre-

side el sobrenombre de un animal dañoso, el

escorpión, cuya cola oculta un veneno.

NOVIEMBRE.

Debe su nombre al lugar que ocupaba en el

año romano en tiempo de Rómulo : este lugar

era el noveno [novem). Los cambios introduci-

dos más tarde en la división del año, coloca-

ron este mes cu el décimo lugar.'y después en

el undécimo, que ha conservado luégo. Una
sola vez cambió de nombre entre los romanos,
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en tiempo de! emperador Cdmmodo, cuyosí
cortesanos sustituyeron al nombre de Novembén
el de ex-superaturius (triunfante). La conste-
lación del mes que preside debe su nombre det ^

Sagitario á la caxa, que toma en esla épocas

gran deincreraento, de la flecha {sagilta), armas

de que so servian ordinariamente los antiguos*

DICIEMBRE. J

Al lugar que ocupaba este mes en el año pri- !

mitivo de los romanos debe su nombre. Em ,

tiempo de Nuraa fué el undécimo, y el duodéci—

;

mo después del cambio hecho por los Decerar-i

viros. Para designar el solsticio de inviernoy, i ,

después del cual sube el sol al Trópico, se haa

escogido el macho cabrío ó Capricornio, cua- ^

drúpedo esencialmente trepador.

o

ii

lii

ai

i

ei

6!
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TRATADO DE CRONOLOGIA.

NOTICIA DETALLADA SOBRE LA DIVISION DEL TIEMPO

Y SOBRE LOS CALENDARIOS.

La duración del año depende de la revolu-

ción de la tierra alrededor del sol. Se distin-

guen cuatro años principales:

El año tropical es el tiempo que pasa entre

dos vueltas sucesivas de la tierra al equinoccio

de la primavera. Si la línea equinoccial no cam-
biara, el año tropical seria de la misma longir-

tud que el año sideral.

El año sideral^ ó el tiempo de la vuelta de la

tierra á un mismo punto con relación á una
estrella.

La revolución anomalistica, ó el tiempo que
trascurre entre dos vueltas sucesivas de la tier-

ra al perihelio.

El año sinódico se refiere más bien á los pla-
netas, y es el tiempo de la vuelta de un astro á

su misma posición con relación al sol y á la

tierra.

No habiendo permitido la imperfección de la

astronomía antigua computar rigorosamente la

duración de un año tropical, trascurrió mu-
cho tiempo sin que se poseyeran calendarios
exactos.

Los egipcios se contentaban con hacer su
año de 365 dias, de lo cual resultaba un incon-
veniente bastante grave

; pues despreciando ca-
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da año el cuarto de dia que es aproximada-

mente el valor de esa fracción escedente , el

principio del año llegaba siempre con demasia-

da anticipación.

Los indios ,
para evitar este inconveniente, y

para hacer que su año recomenzase siempre en

la misma estación , tenian en cuenta aquella

fracción diferencial. Para ellos contaban suce-

sivamente tres años de 565 (lias, y hacian el

cuarto de 366. Este método de intercalación

hacia recomenzar cada vez el año cuando la

tierra habia vuelto casi al mismo punto con re-

lación al equinoccio. ^

Para formarse una idea más exacta de la

manera de calcular el año entre los egipcios y

los indios, supongamos que en una misma épo-

ca el principio del año coincidiese en estos dos

pueblos. Cuatro años después esta coinciden-

cia estaba destruida , y ya entre los egipcios la;

renovación del ano se anticipaba en un dia.Co--

mo esta anticipación de un dia se acumulaba i

cada cuatro años, resultaba de aquí que des--

pues de cuatro veces 365 años, ó 1460 años,,

los egipcios tenian 365 dias ó un año de adelan-

to sobre los indios, y venian á recomenzar sui

año otra vez con estos últimos pueblos. La»

coincidencia se hallaba, pues, restablecida; pe-

ro los unos hablan contado 1460 años ,
mien-

tras que los otros habian contado 1461. Hase:

dado el nombre de año vago, ó Na6onasar, á es-

te periodo de 565 dias que empleaban los egip-

cios, como también los persas; y se llamaba pe-
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ricdo sothiaco, ó cyclo canicular, el período de

1461 años que traia el principio del ano cuando

el sol reaparecia en el mismo punto del cielo y se

elevaba con los mismos astros sobre el horizon-

te: de suerte que no era sino después de 1461

años cuando la canícula ó sothis venía á coinci-

dir con el dia inicial del año civil. Esta época

importante era saludada por todos los pueblos

del Egipto, que suponían que el fénix después

de 1461 años renacía de sus cenizas.

Algún tiempo ántes de la era cristiana, rei-

naba una confusión bastante grande en la ma-

nera de calcular el tiempo. Julio César smtió la

necesidad de una reforma general. Ayudado de

los consejos del astrónomo Sosígenes , estable-

ció el Calendario Juliano 45 años ántes de nues-

tra era. Quedó convenido que so intercalaría,

como hacíanlos indios, un dia cada cuatro

años, y el año en que recayera esta corrección

se llamó bisiesto, denominación que provenia

de que el dia intercalado era e\ segundo sesto dia

{bis-sexto) ántes délas calendas de Marzo. Sin

embargo, la corrección no era suficiente, porque

esta vez el año era demasiado largo. El error,

aunque muy corto , se hizo notar al cabo de al-

gunos siglos , y una nueva reforma se verificó

en 1582 por el papa Gregorio XIII. El equinoccio

de la primavera, que iiabría debido llegar el 20

de Marzo , se presentaba ya el 10. Convínose,

pues, en que para volver el equinoccio al 20, se

suprimirían diez dias,y que el día siguiente al 4

de Octubre de 1582 sería el 15. También que-
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daron suprimidos los bisiestos seculares, escep-
tuando uno de cuatro en cuatro siglos. Así,,

para saber con arreglo á la reforma ó correcciom
gregoriana si un año debe ser bisiesto, se se-
guirá la regla siguiente: se dividirán por 4 lass

dos cifras que están á la derecha de las cente-
nas; si el cociente es exacto, el año ts bisies-

to. Un año secular no es bisiesto sino cuando el

número que representa las centenas de años es?

divisible por 4 : así, el primer año de este sigloD

(1800) no era bisiesto, pues 18 no es divisible;

por 4.

La reforma gregoriana no fué primero admi-
tida sino en los Estados católicos: la Inglaterra

y los demás paises protestantes la adoptaron!

en 1752. Los griegos y los rusos son los únicos:

pueblos de Europa que se sirven aún hoy del

'Calendario Juliano; de suerte que su año se ha
Ha ahora en retraso de doce dias con respecta
al nuestro.

La división en meses parece deber su origen
á la marcha de la luna. Los griegos comenza-
ban su año hácia el solsticio de estío, y sus me
ses en la neomenia. Estos meses eran alternati

vamente de 29 y 30 dias. Un año de doce meses-

no so componía entónces sino de 354 dias, y s&
hallaba más corto en 11 dias y casi un cuarto

que el año tropical. Esta diferencia al cabo d©:

ocho años producía 90 días ó tres meses
,
quee

intercalaban de manera que resultasen años>

de 12 y de 15 meses. Los últimos se llaraabam

embólismicos.



ASTRONOMIA.

NOCÍONES ELEMENTALES.

No presumáis demasiado de la ligera tintura

de esta ciencia que intentamos aquí daros: ni

nuestras fuerzas alcanzan á tocar como se debe
materia tan importante , ni la índole de este li-

bro permite que se ahonden demasiado las

cuestiones, ün Calendario no pasa de ser un li-

brejo sin más utilidad que la de saber el dia en
que uno vive, y el santo que celebra la Iglesia;

siendo los accesorios que de algunos años acá

se van introduciendo, galas postizas que ata-

vien y engalanen el descarnado esqueleto de la

relación prosáica de los santos y los dias.

Circunscribiéndonos ahora al objeto de este

artículo , diré que por Astronomia se entiende,

como ya el nombre lo indica , la ciencia de co-
nocer los astros ; ciencia en estrerao curiosa é
interesante , estudio deleitoso á la par que pro-
fundo , el más propio para elevar la imaginación
del hombre.
No nois estraña que allá en los ignorantes si-

glos de las pasadas generaciones fuese mirado
por un ente sobrenatural y peligroso cualquiera
que en las alas de su genio sorprendido hubie-
se alguno de los fenómenos celestes : hoy es,

hoy que tan dilatados campos vemos abiertos á
la inteligencia, hoy que están reducidas á cues-
tiones matemáticas la mayor parte de los descu-
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brimientos científicos, y áun nos sorprende quj

se haya logrado subordinar á nuestra inspecc
^

clon por medio de instrumentos sencillísinaoo

el sol, la tierra, la luna, marcando con la maa
yor exactitud sus movimientos y la estacioj

respectiva. "

Deber sería de un pueblo bien organizado dai
"

á todos los niños nociones de astronomía, medü "

acaso el más derecho de inocular en sus seneii
^

líos corazones los principios religiosos y r '

amor sincero y puro á la Divinidad. Mas no sí

nos oculta que pedimos cotufas en el golfci
^

porque ¿ por ventura es posible este lujo d:
^

educación en un pais donde difícilmente puet í

den aprender los niños de las clases meneste* "

rosas los principios más absolutamente necesa

ríos? ¡Pan, pan! es el grito de esamasa inmensi

de miseraííles que constituyen el más numero i

so cuerpo de la población, que son su nervi(t

su vida, y que sin embargo arrastran una exi£:

tencia mil veces peor que la misma muerte.

Pero ya que los Gobiernos, más atentos ámoi

nopolizar el poder que á endulzar la suerte C( j''

sus gobernados , no se cuidan de la que debí»

ra ser la primera de sus atenciones , la gener?

lizacion á todas las clase de la educación , dei !

mos ejemplo los ;hijos de ese mismo puebD

que tuvimos la dicha de poder adquirir aj m

gimos conocimientos más que nuestros herma t*

nos. Superficiales y rápidas serán las noticia et

' que aquí estampemos : ni nuestros talentos n

canzan á más, ni el objeto de nuestra pu ¡íi



blicacion permite que profundicemos demasiaJo

las cuestiones.

Creían los antiguos que era plana la lorma de la

tierra que esta se hallaba inmóvil, rodeada de un

mar infinito y envuelta por el cielo que lormaba

una bóveda por la cual corría el sol de oriente á

occidente derramando calor y luz.

Todos los términos usados en Astronomía esta-

ban conformes con esta creencia universal enton-

ces, y lo mas raro es que hoy se consei-ven toda-

vía espresiones tan absurdas y erróneas como las

del sol sale y se pone; comienza su carrera, sube

y baja. Representábanle como un dios (Apolo) so-

bre un carro luciente tirado por caballos.

Después del siglo XVf fué cuando empezó á

creerse que era redonda la tierra y forma una es-

pecie de esfeni y que ella es la que gira en derre-

dor del soi de occidente á oriente.

La confusión que produce en los conocimientos

astronómicos la conservación de los antiguos tér-

minos es inesplicable. Verdad es que no es la única

ciencia en que reina el mas deplorable desórden.

Sí mal no recordamos, hemos leído en un li-

brejo, casi de tanta importancia como el nuestro,

que para tener una idea general de la tierra y de

su doble movimiento, se tomase una naranja ó una

manzana; se la cubriese con alfileres clavados há-

cío el centro; se la atravesase con un alambre que

entrando por el rabo, pasára por el centro y salie-

ra por el opuesto estrerao-. que se colocase después

el alambre perpcndicularraente sobre una mesa
redonda en medio de la cual hubiera una luz que
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represenlára el sol; girando después la naranj£:

frente á la luz y á su altura se lormaria idea de Iéí

luz y de la noc/te ; porque cada alíilei' estaría aM
ternativamente en la luz representando el dia y
en la oscuridad representando la noche.

Hay mas, siguiendo con la suposición de la na-

ranja- suponed que la raesa está dividida en 36?;

partes, y baced que giren naranja y alambre sobre

sí mismos, baciéndclos recorrer de derecha á iz-

quierda una do estas partes á la primera vuelta^

otra parte á la segunda vuelta y así las 3G5 : dd

esta suerte correrá la naranja toda lacircunfereni

cia de la mesa al rededor de la luz. y habrá una

idea del movimiento de la tierra al rededor del sod

en 365 dias, ó sea un año.

Por eje de la tierra se entiende el alambre que

atraviesa la tierra . eje que en la naturaleza no

existe, si bien es cierto que la tierra gira como s;

la atravesara un eje , lo cual se supone como cierlC'

para facilitar la esplicacion.

Polos se Uamao los dos puntos opuestos poD

donde sale el eje á lo esterior de la naranja ó dJ

la tierra: llámase el superior polo boreal ó ártica

norte ó sepientrion al inferior denominan poU

austral ó antartico, mediodía ó sur

No se crea que la tierra es enteramente redom

da; hádalos polos está ligeramente deprimida,

abultada en el ecuador.

¿No sabéis lo que es ecuador? pues partid 1

naranja por mitad, á igual distancia de los polos

y la linea del corte es á la que en la esfera se Han

naa ecuador.



= 51 =
Hállase la tierra en el espacio colgada, sosteni-

da por esas maravillosas combinaciones dispues-

tas por el divino Hacedor. Existe una lucrza de

atracción qw la impele hácia el sol; existe otra

fuerza repulsiva que no la permite acercarse de-

masiado.

Hombre ha habido, y de ello lector no te espan-

tes poi que cosas mas raras vemos todos los dias,

qué ha logrado medir la tierra : no podremos decir

como por la sencilla razón de que lo ignoramos,

pero si aseguramos con la autoridad de personas

muy respetables que es bastante exacta la medida.

Sábese que el radio de la tierra es de 1500 leguas,

el diámetro de 3000, la circunferencia de ÍJOOO.

El sol liene un rádio de 'I 500,000 leguas, un

diámetro de 3 000,000 y una circunferencia de

9.00,0000.

Dista el globo terráqueo del sol unos 53 millo-

nes de' leguas, y sin embargo la luz nos llega en

poquísimos minutos; ¡vaya un paso que traerá U
luz! .

Llámase atmósfera el aire que rodea la tierra y,

que viene á tener unas -15 leguas de espesor ó al-

tura. Componen el aire varios elementos necesa-

rios para la vida y para la vegetación, elementos

que sise alterarán, harian probablemente una re-

volución en toda la tierra. Cuando este aire no

está ofuscado por nubes, deja penetrar el calor y

la luz del sol hasta la tierra, pero las nubes ab-

sorvcn ó modifican la luz y el calor. En esta at-

mósfera se forman las nubes, los vientos, el rayo,

ias tormentas, la lluvia, granizo, etc.



La luz y el calor son masó menos intensos con
arreglo á la distancia, á la duración y á la obli-
cuidad do los rayos. Estando la esfera delante de
la luz, claro es que el ecuador es la parte mas
espuesta á su influjo, mas perpendicularmerite
herida por los rayos, y que couínrme se va uno
separando del ecuador hacia los polos, los rayos
son mas ¡argos y oblicuos: por consiguiente en el

ecuador es donde debe hacer mas calor, asi como
el mayor frió en los polos. Esto es lo que se llama
climas.

Los dias son todos iguales, esto es, la tierra

emplea constantemente el mismo tiempo ,
-24 ho-

ras, en hacer su rotación diurna: pero lo mismo
que en 24 hubiera podido el dia dividirse en 40
horas.

La palabra año significa en latin anillo ó cir-

cunferencia, y es el tiempo que la tierra gusta en
completar su revolución al rededor del sol. Las
revoluciones diurnas ó dias por otro nombre, son

565 y unas seis horas, de suerte que al cabo de
cuatro años con estas seis horas se completa un
dia resultando un año de 366 dias que se ha con-
venido en llamar bisiesto.

El año se divide en natural y civil {\): el na-
turjl en aalar y lunar.

Año solar es el espacio que la tierra emplea en

recorrer su órbita. El lunar se subdivide en co-

(1) Véanse los elementos de cronología de don Pedro
Felipe Montan, publicados con gran aoi^placion en Bar-
celona.
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mun y embolismal. El común es el espacio de do-

ce lunaciones, ó loque es lo mismo ¿le 354 dias,

8 horas, 48 minutos y 54 segundos,

El imo lunar embolismar ó inlei calar que tam-

bién se llama luni-solar es el espacio de trece me-

ses sinódicos.

El mo civil se llama el espacio de tiempo con-

vencional adoptado por los diferentes pueblos pa-

ra su cómputo cronológico. Divídese en común y
bisiesto,

Los egipcios, los sirios, los persas, y los he-

breos tuvieron y tienen años diíerenles calculados

con mas ó menos exactitud con arreglo al curso del

sol ó ai de la luna.

Llaman afio sanio en Roma al en que se hace

la apertura del gran jubileo.

Año climatérico es cada séptimo de la vida del

hombre. Creíase en lo antiguo que cada siete ai^os

se verificaban notables peripecias en el ori;anismo

humano, pero ya nadie cree en las épocas climaté-

ricas.

Año planetario es el tiempo que cada planeta

emplea en recorrer su órbita.

Por último, los republicanos franceses en su

manía de transformar todo lo existente, idearon

una nueva división del año, de que también nos

hicimos cargo en nuestro almanaque anterior.

Del siglo, del lustro, de la semana, á qué he-
mos de hablar tampoco? Quién no sabe lo que es-

tas palabras significan?



ASTROIiOKÍA

De cuantos admirables fenómenos ofrece esa,

maravillosa máquina celeste, ninguno es acaso tan

curioso como el de los eclipses, cometas y conjun--

ciones. Los cálculos de la ciencia astronómica fi-

jan los eclipses y conjunciones; pero respecto de

las estrellas en general y délos coradas vagabun-

dos que se dignan á veces visitarnos, aun está,

discurriendo la sabiduría humana los medios de:

penetrar las causas de sus misteriosas correrías.

Los astrónomos modernos pue-ien hacer el catá--

logo de esa parte tan vasta de los cielos que per--

raaneciera invisible para los antiguos: saben lam-
bien que la multitud de soles se desarrolla á nues-

tros ojos, y que ciertos cometas nos dejan sorpreo--

der la huella de sus órbitas y la medida de suss

magnitudes. Lícito es por lo tanto aguardar lai

completa realización de aquella profecía del filó—

soto Séneca. «Llegará un dia, dice, en que seí

pueda demostrar en qué espacios vagan los come-
tas, por qué causa andan tan desparramados, y;

cuales son sus dimensiones y sus propiedades.

luterin que la astronomía progresa, meiiesteri

es que recurramos uo poco á la astrología tanr

despreciada eu los modernos tiempos. El que tu-

viese la paciencia de compararlos anales astronó-

micos de los diferentes pueblos, al mismo tiempo(
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que sus fasto, históricos; el que con la iraag.na-

¿ion pudiera trasladarse á la cumbre del monte

Himalaya, y puesta una mano en el globo y es-

tendida lá derecha hacia los cielos demostrase a

los hombres, sin valersede supersticiones que to-

dos los hecnos grandes de sus antepasados están

marcados en les astros, como lo estuvo su paso por

la tierra: el hombre que tal hiciera, repelimos,

compondría una obra importante, digna de pasar

al estudio de la posteridad.

Apuntemos en prueba algunas observaciones

sobre este particular.

Gratules aconíecimieiitos isidicados

poa* eeiipses totales.

Antes de J. C Años 7^5 y 75o. Eclipses de sol

en el nacimiento y muerte deRómulo.

331. __2 de octubre. Eclipse de luna el día de la

batalla de Arvela, ganada por Alejandro

Magno contra los Persas que llevaban en

sus armas el símbolo de la luna.

468.—Eclipse de luna la víspera de la victoria

de Paulo Emilio contra Perseo.

51 .— ) l 7 de marzo. Eclipso desoí cuando pasó

César el Rubicon.

44 —Eclipse igual á su muerte, ocurrida el \6

de marzo.

Después de la era vulgar. Año 55. El 28 de abri f.

Eclipse de sol visible en Europa y Asia, á

la hora en que nuestro Uedentor estaba

en la cruz.
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4241.— LosmogolesinvadeQ la Siberia la Hungría

y la Poloüia.
'1 306.—Muerte de Cristóbal Colon,
1560.—Derrota de la poderosa escuadra que en-

vió ei rey D, Felipe II para contener la

rapiña de los piratas.

4706.—Reveses l'uuestos para las armas del rey
Luis XI V delante de los muríts de Barce-
lona.

-1792.—Algunos dias antes de la apertura de la

Convención nacional.
1842.—El 8 de julio hubo uu eclipse de sol; y el

\5 del mismo mes murió el primogénito
de Luis Felipe, notándose aquel año mul-
titud de acontecimientos desgraciados.

Esítr-ellaa MtovibBes.

1209 años antes de J.C. desapareció una de las

estrellas que componen la constelación llamada de
las Siete cabrillas , coincidiendo con el incendio y
toma de Troya.

El año 389 brilló una estrella en f;l norte, y á

poco invadieron los sajones la Gran Bretaña. Otra
estrella precedió en 589 y 398 á las invasiones de
los bárbaros en el mundo romano.

En -i 600 se descubrió una estrella opaca que
indicó la época mas floreciente de la orden de los

jesuítas; pero cuando cuatro años después fueron
estds lanzados de Inglaterra, desapareció la estre-

lla, sin que haya vuelto á lucir nunca.
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AI nacimiento de Jesús se juntaron en el signo
de Piscis, Júpiter, Marte y Saturno, hallándose
próximos Venus, Mercurio y el Sol.

Cuando se fundó la supremacía de los papas en
Europa, en i 007, hubo conjunción de Júpiter y
Saturno en Virgo.

En 1792, el 22 de setiembre, dominaba el fir-

mamento durante la noche Saturno solo; al paso
que el Sol en oposición de Libra, marchaba rodea-
do de todos los demás planetas. Este año se esta-
bleció la república francesa.

-1801. Conjunción de la Luna, Venus, Júpiter
y Saturno

, cerca de Leo ol dia mismo (3 de octu-
bre) en que el cañón anunciaba la paz acordada.

Cometas.

Se observaron estos terribles fenómenos á la
muerte de los emperadores Augusto , Vespasiano
y Trajaao.

'

Los desórdenes del imperio romano, el saqueo
de su capital en 240, coincidió también con la apa-
rición de otro cometa.

El Lábaro de Constantino, ¿qué otra cosa fué
gue un cometa brillante ?

El nacimiento de Atila, la irrupción de sus
luesles, sucesos son que ocurrieron apareciendo
íometas a la par. Otro anunció el nacimiento de
«ahorna.
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La invasión de los moros , la muerte de Carlo-

Mftgno , las hambres y las pestes que en remotos

siglos se padecieron , la conquista de Inglaterra

por Guillermo, coincidieron igualmente con la apa-

rición de cómelas mas ó menos lormidablps.

En 4 500 hablan las crónicas de un cometa, y

en el año misnvo nació el gran emperador Carlos V.

En los- años de la revolución francesa fueron

muchos los que se observaron.

Otro cometa está anunciado para el ano -1009,

que según hemos leido , será anuncio de una re-

volución sangrienta lermiiicida por una paz <licho-f

sa; pero el presagio mas funesto que en las histo-

rias se lee , es el reservado para el año 2235, eni

cuyo año, según los cálculos hechos, debe chocar-

se de nuevo la tierra con el cometa que origino el-

diluvio. Si la noücia es cierta,
i

pobre del globt^

terráqueo! poco mas de 400 años le quedan dé

existencia.

Ctirioi^as liitllcaciones astronómicas

acerca <le los siete «lias de la semanal

Suelen ser los individuos que nacen en lunci

inconstantes, perezosos y dormilones; si bien eni

tiéndase que no hay regla sin escepcion. Sus fiso]

nomías ,
por lo común las vemos blancas y üemali

cas y mas aficionados se muestran á navegar qci

á estarsfi quietos en casa y dislrutar las dulzurr.

del hogar doméstico. Dales á muchos por ser peí;

cadores y navegantes: otros se dedican á comercia

en mil distintas cosas.

«1
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Inclinados á religión indica el signo que serán

los que bajo la influencia de Marte hubieren naci-

do, y como propiedad inherente á todo devoto,

también les dominará la cólera y sercáu falsos de

corazón y de palabras, embusteros y aQcionados

á lo agcno; en cambio el que sale bueno, lo es so-

bre toda ponderación.

E' planeta Marte arrastra al ejercicio de las ar-

mas, ó bien á oficio de ruido ó sangre.

Industriosos, ingeniosos, según trazas, deben
ser los que tuvieren la dicha de nacer en miérco-
les. El astuto planeta que á este dia preside , infun-

de á los varones que bajo su influencia vienen al

mundo , sutileza de ingenio , habilidad y sapiencia.

Dediqúense á las artes y harán progresos, vayan á
tierras estraüas y tornarán enriquecidos.

) Los que nacen en jueves suelen ser modestos,
e pacíficos y sosegados, templados en el comer y
beber , virtuosos y de claro ingenio: su inclinación

los arrastra á cosas de iglesia ó bien á la carrera
sde las letras.

I Naciendo en viernes no es de estrañar que se

tenga una condición terrible y hay esperanzas de
i larga vida. Elocuentes , felices y piadosos , aficiona-

: <ios á una vida de deleites es lo común que sean
•los que nacen dominando este planeta, no es su
I fuerte el estudio, pero en las bellas artes pueden
II hacer progresos.

I Indican los hados que los que en sábado nacie-
i ren serán fuertes y principales como también co-
3 gitabundos, y falaces. Para las letras esceienles:

en los oficios aprovechados.
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Finalmente rigiendo el Sol, es probable qne nai

cerán varones hermosos, altivos, bien dispuestoss

y razón es que se luzca el dia en que Dios desean

só: graves, honestos y de gran consejo son los do
mingueros; bien hablados y magniQcos. Laguerri

les brinda con sus honores: la magistratura co¡)

sus altos cargos y por mal que les dé la suerte;

gefes han de ser, aunque no sea mas que de re-?

baños.

Mmm AGRICOLA.

re:

Qll

Planetas que higen cada día de la semana pabu

EL gobierno de CADA AÑO-

Domingo, (el Sol.)

El año que entrare en este dia, el invierno se?

algo áspero; la primavera templada; el estío caliei'

te en demasía; el otoño ventoso; de mantenimier

tos habrá abundancia, de trigo, cebada y demi

granos habrá buena cosecha, de vino, aceite:^

miel será buena la cogida, no faltando frutos ((

tal año; habrá muchos ganados asi grandes cora

menudos. Indica este planetaque habrá cucstíoüii

[
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3Dtre caballeros y gente noble y que se hablará de
fiiucbos y grandes acontecimientos entre príncipes
grandes, teniendo muchas diferencias que termi-
larseen paz; y finalmente que reorirá mucha gente
óveuymoza.

Lunes, {la Luna.)

El año que empezare en este día, no faltarán
guas; el invierno será templado, la primavera
resca; el estío moderado; el otoño muy húmedo;
e {v\%o señala penuria , de ios demás granos
dnindancia; de vino y aceite mediana; señala
üucha eal'eimedad en los animales, de modo que
ausará admiración; y en laespccie humana se de-
lota no poca enfermedad, entre poderosos señala
ismas y sediciones; habrá ruin cosecha de seda y
üiel, porque habrá rancha mortandad de abejas
' gusanos.

! Martes. (Marte.)

El año que entrare en este dia, el invierno será
luy írio, lluvioso y con muchas nieves; la pri-
lavera húmeda, el estío caloroso y el otoño seco;

f n el mar habrá fortunas, borrascas y naufragios-
'I abrá carestía de trigo, y de todos los demás gra-
' os menudos, de miel y aceite mediana cosecha
li ís legumbres serán muchas, el vino poco, de fru-
' )s medianamente, de los ganados menudos mori-
f m muchos, por la abundancia de sanare y mn-
1 10 calor que reinará en ellos; denota este planeta
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enfermedades y muertes en el sexo femenil y al i

gunas muertes repentinas; babrá contienda
;

cuesliones entre los tiranos.

ñliercoles. [Mercurio.)

El año que entrare en este dia el invierno sen

áspero y no muy frió, la primavera húmeda y m
muy buena, el eslío calidísimo, el año templadci

de trigo y demás granos será la cogida razonabldi

la vendimia será buena, el aceite en abundancia

habrá penuria en los demás mantenimientos

hambre en algunas partes. Señala en el otofií

muerte de elevados personajes, denota flatos, d((

lores de costado y de cabeza ; se hablarán mucha

cosas nuevas sucedidas en dicho año.

Jueves. {Júpiter.)

é

pia

i

El año que empezare en dicho dia el invierno

rá templado, la primavera veniosa; el estío ap-

cible; el otoño con lluvias, habrá abundancia

trigo, y grano menudo se cogerá mucho; de li

habrá mucha falta ; el vino abundante y tarabu

el aceite y no faltará tocino ni pescado fresco
;

!

ñala paces.

Viernes. (Venus.)

El ano que empezare en este dia no faltai

aguas; el invierno será pesado y muy Ino
;
la

i

mavera ventosa; el estío húmedo y apacible:
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otoño en parte soco y ventoso y en parte muchas
aguas; habrá buen acopio de mantenimientos aun
que scüala que irán caros ; la vendimia será mu-
cha y buena; de aceite y miel señala abundancia;
denota mal de ojos; que morirán muchos niños

de viruelas; en el ganado menudo habrá mortan-
dad ; señala terremotos en distintas partes.

Sábado. {Saturno.)

El año que empezare en sábado será seco y esté
ril do manreniraientos; el invierno largo, ventoso y
algo (rio con pocas aguas; en la primavera grandes
vientos, eu el estío humedades; el otoño seco y
fresco; escasez de trigo; de vino, aceite y miel, po-
ca cosecha

; el lino poco y caro, de frutas habrá
abundancia y no de pese ido íiesco, señala este
planeta que liabrá muchos casamientos y que se ar-
ruinarán en varias partes casaí, viejas, marca fiebres,

tercianas y cuartanas en distintas parles del mundo
'fcor las intemperies de los cuerpos; muchos viejos y
i( caducos acabarán sus dias en este año por serles el

"tiempo contrario en demasía; denota mortandad
ii^en ganados menudos y mas en el vacuno, y en
i los gusanos de seda.

P

ci

•
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Amo i LOS ÜBHAOORES,

JARDINEROS Y HORTELANOS DE LOS LABORES T

PLANTAS QUE HAN DE SEMBRAR EN CADA

UNO DE LOS MESES DEL AÑO.

Tierras. En este mes en que qnedan casi sus

pensos los trabajos csteriores pueden labrarse laí

tierras aunqueeslé el liempo biiraedo, escepto lai

blancas que conviene esperar á que se enjuegueni"

Se ocuparán en trabajar !as viüas cortar los sal!

ves y álamos ingerir los árboles que son terapra

nos y quitar el mo'ao de las que lo necesiten. Des

tetar las torneciUas y leclionzitos.

Si e! tiempo es riguroso, se cubrirán las plantaa

que temen el frió. Jardines. Se podaián los árr

boles de estos y plantarán los anómonas y renunii

culos, no se cubrirán á no ser que se hayan plain

tado en octubre ó noviembre para tenerlos tem

pranos los que se pondrán á cubierto asi como h

plantas jóvenes sembradas en tiestos. Huertas. De

si el tiempo lo permite una cavadaálos arrietes

.

y bancales, coberturas provisionales para rcsguai
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dar las sementeras , recien hechas, Iraspaltar los

pies de col, brócnles, nabos y puerros que se de-

jen para semilla; Sembrar los pepinos, coliGores,

tempranas, melones y rábanos. Los espárragos,

lechugas y
espinacossesiembran en todos tiempos.

Tierras. Fs el tiempo á propósito para plantar

y enlazar los salses, álamos, mimbres y demás

árboles acuátiles; para cortar bosques, podar los

árboles atnndo los frutivos y enjestar los frutos

precoces si el tiempo es templado. Praderas. Es-

parcir capas de ceniza ó cal para que sirviendo

al propio tiempo de estiércol destruya las malas

yerbas; remojarlos prados de regadío, sembrar

habas , balüco
,

arrejas y espérgulas. Huertas.

Plantar espárragos, zanahorias, coles
,
lechugas

de primavera / peiegil , rábanos, lechuguinas,

gui-santes, reponches, espinacos, frutas, patatas,

ajos, zanahorias chirivias y cebollas, Mlmendras

de frutos y domas simientes duras capaces de re-

cibir el mal tiempo. Fruíales. Plantarlos de to-

das clases en dias serenos, abrigar y podar los

melocotones, albaricoques y demás árboles de
huerto: dar una cava al pié de ellos, esparcir

abono; podar los grosellos, dar una vuelta á los

fresales. Viñas, seguir la poda. Jardines, üeínn-
dar del frió las rederas y ízcrámos, preparar la

mezclas de tierras para plantas de tiestos ó mace-
tas de inviernáculos ó estufa; planta el boj y
trasplantar los céspedes; semlrar mejoiana, pal-
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ma chirili, caña de Inglaterra, violetas, adormide-^

ras blancas, violeta negra, manzana dorada y\

amarconta en lima nueva, pero se pierde todo st

le toma algiui hielo. Pianitos. Plantar los valla-

dos con árboles.

MARZO.

Tierras. Sembrar la avena, alfalja, legumbres!

hortaliza para cerdos , la achioria, esponjula,

cereales de primavera y el lino: ss podan los ár-
boles viejos, se talan los bosques recientes, se(

siembra azalVan, el cáñamo y los garbanzos.

Huertos. Podar los enjesles del año anterior,

trasplantar los tomates, pimientos y verengenas;

sembrar coles, chirivias, ajos, cebollas, lechu-

gas, zanahorias, nabos, apios, coliflores, alca^

chotas, rábanos y guisantes, tabaco y calaba-

zas. Jardines. Esmero en los tallos de jeurutos,,

remuallos y tulipanes; reservar los tallos de lasí

ultunas heladas y rociadas Crias, se siembra la al-

baena mejorana tornasol, maravilla del Perú, ro-

sas de Indias, adorsideras, sanamnnda, damas

de noche, y otras semejantes. Trasplantar france-

sillas, orejas de osso, maravillas, hepáticas pri-

maveras, matricarras, tuberosas y jaci itas y plan-

tar también los naranjos, limones y palmerosi

Viñas. Proseguir plantando podando yponiendci

rodrisrones. Frutales. Atar los ramos inmediar-

íamente después de la poda; trabajar los arricies,,

empezar los ingestos de hendidura, coronilla, es-

cudete y demás.
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ABRIIi.

Tierras. Sembrar cebada de primavera, plantar

patatas, rastrillar la cebada y avena, esconder los

trigos, sembrar maiz. Prados y abonos. Espar-

cir el estiércol en los prados destinados á dar he-

no, desaguando anteslosqiie se hablan encharcado

en las aguas del inviernoygnardar las praderasdel

ganado en que ha de entrar el valle. Huertas. Sem-

brar todas las verduras ; coles, ensaladas, toma-

tes, etc., trasplantar las hortalizas y preparar unas

tablas para melones. Frutales Hasta el 5 plantar

albaricoques y groselleros, hasta el \0 los cirue-

los, manzanas, perales, basta el Mi los melocoto-

nes. Viñas. Cava ó arado con un solo animal;

empieza la desempempadura de las parras. Jardi-

nes. Resguardar de los golpes del Sol y de los

destemples las plantas delicadas ;
trasplantar los

fresules, el hisopo, la salvia, boj. romero, esplie-

go, pensamientos, violetas, clavaUinas, jazmines

y mirtos. Plantíos. Concluir la plantación de los

árboles de hoja raediza.

MAYO.

Tierras, tina labor á las destinadas al penurio,

labrar los berbachos, escardar los trigos, rastri-

llar las patatas, hazos de cebada, etc. Huertas y
secano. Sembrar los cáñamos, linos y guisantes

tardios. Frutales. Plantar matas de fresas, des-

lechugar los pies de groselleros , enlazar el fruto
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de los árboles, regarlos si hay larga sequera, y
destruir los insectos. Jardines. Mudar y plantar
de estuca los alelios y biolas, rebregar los tabla-
res de tulipanes y poner en tiestos las plantas que
se hayan de reservar para el invierno; sembrad
scmillas-de mejorana, claveles, basilino, clirmo,

salvia, romero y otras yerbas ó plantas aromáti-
cas

;
preparando siempre la tierra por enerma,

con un poco de arena pasada por tamiz.

Tierras. Sembrar la última cosecha de nabos y
maiz Abonos. Cubrir con tierra los montones de
estiércol y regarlos. Huertas, Sembrar escarolas

y otras verduras para otoño ó invierno; trasplan-

tar el cardo y la lechuga, etc., cortar las yerbas

aromáticas y ponerlas á secar. Frutales. Preser-
var del sol ias raices de los mas tiernos. Viñas.

Despampanar y atar los sarmientos , arrancar y
quemar las ojas rosadas en que se crian los insec-

tos y depositar sus huevos. Jardines. Acodar los

claveles en tablas espaciar las plantas que tengan

mucho follaje. Plantios. Podar y enlazar los ár-

boles que se quisiera, de forma determinada.

Sembrad la semilla de coles, nabos, lechugas etc.

Desde el -16 al 21 de cada luna desde el mes
de enero al de marzo, es busno cortar la ma-
dera para que no se carcome pero no mas ade-

lanto porque á los árboles les falta su natural hu-
mor.



69 =
JfJIilO

Tierras. Tercera labor á los berbechos; espor-

car las patatas, quitar los brotes y espigas super-

fluas en las inaices y restrillar los nabos sembrados

en junio. Huertas. Señalar para plantones de se-

millas los mejores pies-, arrancar las cebollas, ajos

etc., cuando comienzan á amarillear sus tallos.

Fruíales. Podar emparrar y aclarar los remeros

tiernos de las espalderas, contra espalderas y do-

mas frutales enanos. Viñas Darlas una labor li-

gera después de arrancar las malas yerbas. Jar-
dines. Acodar y hacer postrar los claveles; sacar

de la tierra las cebolletas asiquese hayan secado,

escepto las flores, meno-; con los lirios cotohicos y
otras do la misma familia; sacar de los cuadros y
trasplantar las flores tardias; coger las flores con
ligeras para que no se lastimen las plantas, colo-
carlas delicadasen elinvernaculo: ingestar rosales

y jazmines. Plantíos, cuidar de las cosechas que
haya en ellos.

Tierras. Recolecc'on demicses: colocar las haces
en gavillas para que acaben de secarse, arrancar
el lino y cáñamo, y destrozar las tierras. Huertas.
Sembrar cspinacos, zanahorias , endivias y cebo-
llas; recolección de legumbres secas, quitar los

renuevos las alcachofas, aporcar las coles y pata-
tas. Frutales. Quitar y emparrar lo3 brotes de
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estío, y regar los árboles. Viñas. Ultima labor.

Jardines. Guiar y sostener con barillas las enre-

daderas, arreglar los iuvoruaciilos
;
podar los ár-

boles verdes y disponer el terreno para mudar
plantaciones. A primeros del mes es el mejor tiem-

po para injerir los árboles de escudete; de recojer

las semillas de las lechugas, rábanos, escaloña,

cebolla y otras. Se traspantan los limones y jaz-*

mines, granados y demás plantas que temen la

helada y sembrad las anémonas^ renúnculos, jaz-

mines, iris, etc.

SETIEMBHE.

Tierras. Sembrar los cereales de otoño, tíuei"-

tas. Guarecer por la noche los melonares y tablas

de pepinos, arrancar las patatas. Viñas. Vendi-

mia: limpiar las cubas, recomponerlas y prepanr

todo lo necesario para entrar en la elaboración del

vino. Frutales. Ingerid los albercbigos sobre los

almendros á últimos del mes, atad los apios y

coliflores ; sembrad coles, nabos, espinacas, iris,

tulipanes y adormideras. Plantíos Poner estacas

de sauces y minbreros en la orilla de los diques

y arroyos.

OCTUBRE.

Tierras. Continuar las sementeras de otoño:

cortar las coles repolladas. Huertas. Arranar lasi

remolachas, patatas, eto. Frutales, defender de lai

escarcha los emparrados tardíos. Viñas. Pisar y
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descobaiar la uva; repartir ol vino por los toneles

siD Ucaailos. Jardines Retirar todas las plantas

que hayan de entrar en el invernáculo. Plantíos.

Aclarar, podar v derribar árboles, escepto las en-

cinas ; sembrar los árboles boscanos y preparar

hoyos.

Tierras. En este mes no se puede aun sembrar

trigos en climas templados y buenas tierras, se

principiará á recoger las olivas, plantar olivares,

bacer provisión de yerbas para forrages del gana-

do, y irdlar el cáñamo. Huerlus. Sembrar las

habas y guisantes priraerisos, lechugas, rábanos y

y nabos, y también plantar rosales, íloripondíos y

tulipanes."F/-MÍa/«. Plantarlos-, abrigar los planto-

nes tiernos y recoger los frutos que queden aun.

Viñas. Preparar las zanjas para el reemplazo de

las vides: arrancar las cepas inútiles y preparai

otras para recibir el ingesto. Jardines. Apresurar

algunas matas de los cuadros, cubriéndolos en in-

vernáculos ó con entoldadura. Plantios. Cortar

los tallares, re))arar y cubrir de tierra los pies de

estos vivos.

Tierras. Durante este mes y parte del siguiente

en que quedan suspensos los trabajos estcriores,

aprovechar los dias buenos para arrancar leña, la

,

marga, piedras y otros materiales, plantar viñas,
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trasplantar los árboles frutales y recogerlas acei-
tunas. Huertas. Guarecer los viveros hechos en el b

mes anterior aun tambiea los vejetales que pue— fi

dan perjudicar la lluvia ó helada; se puedou sem-
brar habas, guisantes y verduras para la prima— á

vera. Jardines, proporcionar abrigos y inedioss
de conservación: humedecer ligeramente las plan- sí

tas de los invernáculos, cuidar de su temperatura!

y renovar el aire. Plantíos. Aclarar los tallares,, Ji

hermosear el aspecto de los terrenos y estraer ma--
dei'as empezando por la de construcción,

i\

Secretos de Ag-ricuItsBPa.

ri!

Si plantas albanana al pié de una higuera . pro—
d,

ducirá fruto temprano y uo se le caerán los higos..

La encina vive trescientos años, ciento lardai
¡j

eu crecer, ciento está en su vigor y otro ciento^

eü decadencia. I

Las semillas del apio, acelga y onegano cuanto
mas añejas son producen mas presto.

Las semillas de melones , sandias y calabazas,,

guardadas entre losas secas, y sembradas con eilas>

producen e! fruto con el olor de kis rosas. ji

Los membrillos hacen que se pudran los aposeu--
pj

tos donde están ellos.

Se harán enjertos en las yerbas cortándoles el;

tallo y plantando euel corte semillas de otra especie.

.

Las rosas tienen mejor olor si se plantan ajos
,|g

al pié del rosal.
üj,

Se cria la ruda mas fértil plantada al pie de uua
higuera.
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Las azucenas producen las Qores moradas, si

las cebollas de sus plantas han estado una nocho

en heces de vino tinto.

El peral enjerto en moral dá las peras colora-

das.
,

La fruta que se ingiera en el menbriUo es mas

sabrosa v de mejor olor.

De los'huevos remiendos salen los pollos -üiachos,

de los largos las hembras.

Plantando una cebolla almarrana al pié de un

granado, de manera que toque con sus raices no

se abrirán las granadas.

El árbol quo trasplantarás señálaíe la parte que

mira al mediodía, y plántalo del mismo mo-

do.

Si quieres pan y vino siembra temprano y podá

tardío.

MoeJ© €le coMsea'var ios árboles «le las

orugas Ibormiga^ y otros iaasectos.

Si sugetas á la parle superior del tronco, un

grueso magote de tierra impedirás que se suban en

el las orugas y caerán en ios pocos dias las que se

en'.'uentran en las ramas.

Se baceri huir las orugas ,
gruesas y otros insec-

tos do los árboles cíñendo el tronco y ramas grue-

sas con una tira de corteza de moral ó con una cuer-

da \ipja embebida de aceite y embreada. Este úl-

timo proceder hs el mejor especialmente para las

hormigas.



IXiodo de apresurar el creclmtéutó de
los árboles.

Se lavará y flotará de cuando eu cuando con una
brocha mojada la corteza y tronco de las ramas
principales de los árboles nuevos de modo que no
quede tierra ni musgo.

Enjerto de la Tiáía.

Desde que se ha descubierto el enjerto en las ce-

pas , el que se veriüca por el método ordinario, se

obtienen dos ventajas; la primera el poder hacer

de superioridad calidad un plantel de viña común,

y segunda se consigue una buena cosecha desde el

primer año, cuando plantando vides jóvenes no se

alcanza el fruto hasta el quinto año.

Para iiiulti|)licar las olivas.

Tómense huevos de aceitunas maduras y se lineen

tragos á los pavos, acogidos después y colocados

en una capa de mantillo , rociándolos con (Vecuen-

cia crecen pronto y producen árboles hermosos.

Se logra el mismo objeto si se ponen en inani-

mación los huevos de las aceitunas en una alsa-

liua lepra.

Modo de obtener guisadas sin iaueso.

En la primavera antes que la savia esté en com-
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>leta acción partáse un guindo joven desde el estre-

no superior del tronco hasta las raices, sáquese

;on cuidado ol meollo del árbol , sin hacer uso de

strumcnto de hierro , reúnanse los dos pedazos,

iénse y lapénse en betún las liendijas á lo largo y
lesatese cuando la savia habrá unido las despartes

iel árbol.

Modo de destruir las Itormisas.

Tómense unos cuantos vasos, déseles por den-

ro un baño de jarabe y colocados boca abajo se

mcontrarán todos los dias llenos de hormigas, las

]ue se van matando.

Hodo de destruir los insectos en las
legumbres secas.

Después de la cosecha se lavan las legumbres
con agua l'ria y so sacan al sol. Los insectos l'or-

raadüs huyen, y los que no lo están queda por
[lesarrollar su germen.

IPara obtener rosas de todos colores*

Plántese un rosal junto á un acebo, quilese de
imbos un poco de piel de muchas ramas y colo-
qúense en los cortes del acebo los pedazos de cor-
teza de rosal, cúbrense estos con musgo de ár-
bol atado con un hilo y embárrese el musgo con
tierra del mismo jardín, dejándolas de este modo
y cuidando no les dañe el sol, se van formando
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raices, después se cortan las ramas, se plantan

j

se obtienen rosas verdes.

Para las encarnadas se planta una remolarhí
junto al rosal, se cubre de tierra y cuando babri
raices se vuelve á plantar.

Para las amarillas se opera en una /.anaborÍ£

lo que la remolacha para las encarnadas.

Modo «le prccavei* ciue \am Itelaiñas
tardías «acj^trBayan la llores-

ceiicia «lelos arboles.

Principalmente las almendras, los albercIiigoD

y los albaricoqucá, suelen quedar sin fruto lo?

años en que vienen lieladas tardías, lo que podre

precaverse descalzando un poco el árbol en el in-

vierno á ün do dar frió en las raices. Por este

proceder se le retarda la florescencia y se logra e.^

objeto apetecido.

Mo«lo «le qiae déei fruto los
arbole.^ viejos.

ifi

ro

si

ra

ioi

id

ia

an

Durante el invierno déseles en un pincel una;

capa de cal viva apagada en agua: se consiguet

con esto destruirle los insectos, y que renueve la;

corteza recobrando ua vigor eslraordinario.

Para curar los árSsoles «le las eiifer^
medades proce«lentes «le la g^oiua.

Los árboles no dan mas goma si se les quita
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y
)erfccfameute esta cou inslrnmento cortante y se

' rota bien con acedera de modo que el jugo de

sta planta penetre bien al tronco. Al poco tiempo

'¿ (onen corteza nueva y desaparecen las cicatri'jes.

ff*a'«Bsós4;ieos a'aia'alcs.
¡I

A nadie puede ocultarse lo importante que para

\ labrador seria si observando atentamente los

' novimienlos meteorológicos de la atmósfera y de

0-; astros
,
pudiera calcu'ar de antemano y cou al-

üisna esperanza do exactitud , el tiempo que se dis-

rutará dentro de uno, de dos ó mas dias. Tal co-

lociraiento baria dtieüo al bombre de los vanos ac-

;identes de que es motor y teatro el aire
, y satisfa-

-ia todos los deseos del labrador , del hortelano ó
'' jardinero que tan á menudo pi^^rdc por efecto de

in cambio repentino de temperatura, el penoso
^' rulo de sus tareas que hubieran podido sacur tá

)r.erto feliz, caso de poder prevenir ó atenuar los

esultados del inopinado suceso.

De;graciadamentees!á muy atrasada aun lacieO'

ia do ia meteorología
, y no podemos en brevo es-

acia esperar de ella muy notables enseñiraientos,

>ero la tradición es mas poderosa que la misma
iencia, p iesto que sin instrumentos, sin estudios

preliminares ni pretensiones de ninguna especie,

p^ra presagiar las principales vicisitudes de la

tmósl'era.

Vemos al pastor, al labrador, al marino, dota-
' os de un tacto que rara vez les engaña, sisj mas
xáraen que el del rielo, el camino de las nubes y
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de los vientos , el grito de algunos animales, el es-?

tado de las plantas y el cuadro que el sol ofrece a

tiempo de ponerse. Por empíricos que los talee

conocimientos parezcan , es lo cierto que cas

siempre se justifican
, y por lo tanto no creeraoD

ocioso el apuntarlos en nuestro almanaque, seguii

los hemos oido á personas entendidas en \i matee ci

ria, y leido en unaobrilla de agricultura.

Pronósticos dedtieidos de la. ntmó»*
fe a-a.

Un verano húmedo anuncia un otoño serena
Un verano muy seco anuncia su invierno rigm

roso.

Un otoño escelente y un invierno seco son pree

ludios de una piimavera húmeda.
un invierno templado al principio concluye gét

neralmeniecon IVios tanto mas dañosos cuanto quo

son fuera de un tiempo.

Una primavera cálida anuncia frutos agusana*

dos para otoño.

La primavera lluviosa promete mucha paja y píK

.00 trigo.

Después de primavera seca , verano húmedo.

Con primavera fria cosechas tardías.

Pronósticos dcdiaeidos del soI«

El sol influye notablemente en las mudanzas di'

tiempo, disolviendo los vapores ó acumulándolo»

su aspecto á través de los tales vapores proporcic



i-Jna pronósticos basíanle seguros que indicare^

f raos.

« Cuando, al salir, despide el sol una luz pálida y
i eslá acompañado de manchas gue le siguen, ó ca-

si envuelto en nubes espesas , cuando está colorado

it y tiñe del mismo color las nubes y la niebla que le

5 circundan, es señal de lluvia.

Su color pálido á mediodía y al ponerse es pre-

sajio de viento para el dia siguiente.

'*'\ Viéndole salir brillante ahuyentando las capas

vaporosas que preceden á la aurora, no hay que

temer, el dia será escelen te.

o Si al ponerse le vemos de color de oro y lige-

II- ramente rojo sobre cielo despejado y sin vapores

intermedios ; es indicio seguro de/onlinuacion del

fi' buen tiempo.

Cuando en torno de su disco aparece un círculo

(' blanquecino sobre cielo nebuloso, señal de tem-
ii pestad y de huracán.

Si los rayos del sol forman á través de las nu-
a- bes largos haces que se cruzan con desigualdad,

lluvia abundante.
10

Pronósticos «leducidos de la luna.

La palidez de la luna anuncia lluvia, el color

rojizo viento , la claridad brillante tiempo sereno.

Cuando aparece este astro mas grande que de
costumbre, ovalado, cubierto por un velo opaco

tl( y cercado de una aureola blanquecina ó se presenta

P5 nublado en su primer cuarto, señal segura de llq-

iiivia.
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Si el tercero, cufirto ó quinto dia ^de la luna:

Dueva ó del plenilnnio
,
sopla viento del este y es-

tá sereno el tiempo, hay buen tiempo para mu-
chos dias.

Pronósticos detSiicittos de las
estrellas.

Cuando es muy viva la luz de las estrellas y re-

ververaü estas con uniformidad, apareciéndose

muchas, os en verano indicio de buen tiempo, eni

invierno de mucho frió.

Peio si se distinguen muy juntas las estrellas y
mayores quede ordinario es anuncio de mudanzai ^

de tiempo.

Si están envueltas en vapor blanco, lluvia pró- "

xima.

Si pierden su claridad sin estar nublado el cié--

lo, presagio de tempestad.

Pronósticos sacados de las nubes. )

Las nubes parecidas á copos de nieve iudicani
^"

viento en verano, nieve en invierno.

Las nubes, que después de llover, bajan cercai

de la tierra y caminan errantes, pronostican bueni

tiempo, de lo cual también es indicio que no ha— .

ya en el cielo nubes y sople el viento del norte.

Las nubecillas blancas que cruzan por delantei'

del sol cuando va á desaparecer y se colorea de:'

encarnado, verdo y amarillo, predicen lluvia.
1''

Nubes grandes, neg-'as, pardas, son anuncioss

de tempestad.
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Pi'onóstácos sledsBclglogi de los

Los vientos que empipzao á soplar clnranle el

(lia son nuicüo mas fiin tos y diirao mas que los

que empiezan de noche.

Si los vientos mudan á menudo de dirección,

señal de borrasca.

Los vientos opuestos al curso del sol, pronosti-

can mal tiempo.

La mayor parte de los vientos se calman ó de-
saparecen á la mitad del dia.

Los vientos del norte duran generalmente 5, 6

ó 9 dias.

Al viento del sur suele seguir la lluvia.

Los vientos de este son iVios y duran mucho los

hielos que empiezan bajo su influencia.

Los vientos de los equinoccios son impetuosos

y trastornan la atmósfera: el labrador debe estar

siempre en guardia contra sus perniciosos efectos.

En invierno cuando cruje el hacha al partir \e-

ña, señal de frió intenso muy próximo.
Cuando arrecia mucho el frió después de bas-

* tnntes dias de hielo, es señal de un pronto deshielo
r¡ue suele empezar por una nidria.

Un cielo oiibieito d.c nubes grises y uniformes,
\\n viento norte y a! mismo tiempo un frió pene-
trante, son pronósticos de nieve.

(i



= 82 =
Nieve fina y seca no promete que disminuya el-

frió.

Nieve coposa, ligera on cristales irregulares pre-

sagia pronta cesación del frió.

A los verdaderos deshielos acompaña lluvia óá

gran viento.

E! aumento de frió, la claridad, (i centelleo dec

las estrellas, esc;ircha abundante, vapores colora-

dos por el sur, son indicios seguros de un próxi-

mo deshielo.

Los deshielos buenos se hacen siempre lenta-

mente. Los demasiado rápidos son nocivos para^

las plantas y señal inequívoca de próximo arrecia-,

miento del frió.

A menudo se veriGcan las inundaciones con los:

últimos hielos ; el crecimiento de las aguas es:

siempre mayor de dia que de noche.

Las nieblas matinales de verano anuncian uii

dia caluroso.

Si la niebla se remonta on vez de caer deshe-

cha en rocío, señal segura de lluvia.

En otoño debe considerarse á las nieblas eomoí

precursoras de los primeros hielos.

Las nieblas de invierno suelen convertirse en

brumas dañosas para los vegetales.

A las nieblas na ndas bajo la acción del viento

del este, nunca acompaña lluvia.

Si se disipa pronto la niebla que precede á la

Siilida del sol, ó se remonta en masas aisladas }]

blan(i\tccÍMas, buen tiempo seguro.

Habrá lluvia si la niebla sube y se aglomera en

masas espesas, si es impelida por vientos contra-
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rios ó si es acompañada ó seguida de uua escarcha.

Nieblas en mal tiempo, pronostican el huciio.
Una lluvia repentina no pnede durar rancho
El otoño es la estación de !us lluvias y la épo-

ca en que son mas útiles para fecundar los ter-
renos.

IJnviaperpendieularen tiempo sereno, es anun-
cio de tiempo lluvioso.

Si la lluvia hace hervir e! agua de los estan-
ques, rios, etc., durani muchos dias.

Es mas que probable una lluvia deshecha, si

está caluroso el titMupo y se acumulan nubes 'en
masas pardas y negruzcas.

Cuando una lluvia fuerte se convierte en lluvia
fina, hay mal tiempo, tiempo largo.

Lluvia de agosto, miel y buen mosto, dice un
refrán.

La niebla después de llover es indicio de que se
asegura el buen tiempo.

Las noches calurosas y sin rocío son se^^uidas
de tempestades, de fuertes chaparrones v lluvias
prolongadas.

Un rocío abundante que se disipa en breve con
la salida de! sol, promote lluvia.

noció abundante es origen de gran feríilitad
Las lluvias de tempestad aummitau poderosa-

mc.ite la vegetación.
F^uuosa

Las tempestades acompañadas d.' viento sonmcno. peligrosas que las que estallan en tiemno
sereno ^'"[ju

Cu:indo los rel,ímpagos surcan la circunferen-
cia del horizonte o nacen del norte, anuncian llu-
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Tia ó viento; los que parten del sur son preludio

de lluvia abundaute. de truenos y de vientos.

Truení's y relámpagos en invierno son señal de
nieve: en marzo, reproilucrion de los hielos.

Truenos continuos con ruido sordo y prolonga-

do, son indicios de una violenta borrasca.

Cuando se desprende y cae el ollin de las chi-

meneas, señal de lluvia iní'alible.

Si chisporrotea el fuego , si parecen las bra-
sas mas ardientes quede costumbre, si está agita-

da la llama, señal de viento: si por el contrario,,

vemos la llama recta y tranquila, señal de bueai

tiempo.

Ouaudo el mochuelo chilla durante la lluvia,,

anuncia la proximidad del buen tiempo, lo mismo)
indican los cuervos graznando por la mañana.

Si los patos y gansos chirrían y se sumergen,,

señal de lluvia.

Las gallinas revolcándose en el polvo, los ga-
llos cantando de noche ó á horas estraordinarias,

son pronósticos seguros de mudanza de tiempo.

Si vuelan las golondrinas muy pró.timas al sue-

lo, anuncio de lluvia.

Si trabajan las arañas sosegadamente y estien-

den mucho sus redes , buen tiempo: lo contrarioi

es probable cuando trabajan poco.

Cuando los insectos ó moscardones se reúnen

antes de ponerse el sol y forman nubes arremoli-

nadas , es preludio de buen tiempo para el dia si-

guiente.

Cuando pican las moscas y están mas importu

ñas que de ordinario, señal de tormenta.
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Cuando se enturbia el agua de los estanques,

lluvia próxima y segura.

Finalmente, cuando el tiempo se mete en llu-

via todos los animales dan muestras evidentes de

inquietud: los gorriones, las perdices , las galli-

nas se picotean las plumas y fe revuelcan en el

polvo; no salen las comadrejas, los bueyes se

amontonan , las vacas husmean el aire, desparra-

man su pitanza los cerdos, se lamen la cabeza y
corren asustados los gatos, los perro gruñen y
escarban la tierrra.

Consejos liijiénicos.

A falta de cuidado, mas que á ninguna otra

cosa, se debe atribuir todas las enfermedades y el

estado precario de salud.

En lo que nuestras fuerzas y propias observa-
ciones alcancen, manifestaremos las precauciones
mas prudentes que pueden tomarse para la cou-
servaciou de la salud, siendo esta buena, y para
isu mejoramiento, si es mala.

Residiendo en el estómago el origen principal

de toda dolencia, aconsejamos á todo el mundo,
que nunca .satisfaga por completo su apetito, que
se levante de la mesa con gana. El hombre come
demasiado, ganarla notablemente con rebajar la

tercera parte de sus alimentos, y no .se crea que
engorda mas el que mas come sino el que mejor
dijiere : cuanto menos se sobrecargue el estóma-
go, mejores serán las dijestiones.

Cada cual estudie detenidamente su tempera-
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mentó y observe con cuidado lo que sienle, des-
puos de guardar lal ó cual réjiinien, comer taló'
cual alimento, bekn elc.CouociíJoel temperamen-
to, sígase escnipuiosamcDte el régimeu uue me-
jor se avenga con él.

El que desee conservar su salud, debe ser so--
brio habitualmenle, pero de ubas aperas un esce--
so juicioso sienta al cuerpo períectaraente, dando»
mas actividad á la circulación de la sangre y en-
toucindo el estómago.

lis costumbre casi general comer en invierno.)
mucba carne y beber mas licores espirituosos, all

paso que en verano se dá la preferencia á las le-
gumbres, á las frutas y se beben licores laxautes» 1"

y refrescos. Precisamente en nuestro modo de verr
debiera hacerse todo lo contrario. Laelevada tem-
peratura del estío, exige un alimento fortificante?

por lo mismo que el cuerpo está enervado y sini

vigor. Por el contrario irritando mucho eri'rio,.

sino los miembros, el temperamento al menos,, 'i

porque envia la sangre al centro y comprime los5

órganos digestivos, es prudente comer en invier—
no y beber muchas cosas refrigerantes.

Es indispensable tener en todo tiempo los piess »i

secos y calientes, pero sin recurrir al luego paras
ello; vale mas andar mucho cuando estén frios, yr »

mudar de calzado cuando estén húmedos. 1'

Sentaría perfectamente ei andar todos los dias,. v¡

y especialmente por la maiiana, una legua áa iu

lómenos. Por mas que se diga, bueno y muyy
bueno es el ejercicio que llega á ser fatiga.

Otro consejo qiic también creemos muy acer- vi
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tado es oi de tomar alguna voz baños generales

teroplados, en invierno todos los iveses, en verano

cada quince dias á lo cienos. Bañándose eo no,

debe liaeerse mucho movimiento y no estar en el

agua mas de tres cuartos de hora.

Las personas de temperamento sangumeo y es-

tómago robusto, deberían tomarse todas las maña-

nas al levantarse un gran vaso d<i agua fresca.

Las personas de estómago débil pueden tomar,

especialmente en invierno, una taza de míusion

de violeta, de té muy claro, de ojas de naranjo

etc.

I^or la mañana, antes de sallar de la cama y

por la noche, desiincsde acostarse, es muy bue-

no darse friegas en todo el cuerpo, con lo cual se

evitan muchas enfermedades que ¡-rovienen de

hacerse mal la transpiración. Con las friegas se

abren los poros dejando paso libre al aire y á los

humores. El siulor que se seca sobre la piel, obs-

truye los poros y es muy porjudichil.

Lasauííria hiignse solamet.te en caso de peli-

gro. Si molesta la sangre, no es por ¡ener dema-

siada, sino ponjue circula mal y se amontona en

un punto solo.

Ejercicio frecuente, casi violento, purgas men-

suales, no mas alimento que el preciso, bebidas

que diluyan y pongan en movimiento la sangre,

valen mas que todas las lancetas y sanguijuelas

habidas y por haber. Nuestro plan es pnrlionlar-

mcnte apropiado para las damns, á quienes tanto

horror inspira la vista de la acerada punta, ó del

vicioso y voraz avediuch.o que hinca el aguijón



en sus (lelicadas carnes. Siendo la tranquilidad
condición indispensable para ia curación do uu
mal, piérdese tan imporliuitc estado por la irrita-

ción que produce en algunas magi naciones el

uso de ciertos remedios.

B*jpiaicij»aSes esafermcdailes que se
desarróllala esi cada mes, y cosasejos

l&igiéBiico3 59aa*a eombatirSas.

ENERO

Apoplegías, dolores de costado, pulmonías,
fluxiones y dolores nerviosos: lié aqui las cnfer-
oK^dades mas frecuentes en este mes. El írio in-
tenso que en él reina, debe evitarse con mucho
cuidado, sobre todo por aquellas persouas que
liau padecido ataques cerebrales: mas no por eso

se buscarán habitaciones demasiado calientes, ni

mucho menos aquellas que están caldeat'as por
estufas; pues ademas de ser este estremo tan per-
jiidicialjcomo el primero, el calor uniforme de las

estufas afecta del mismo modo á la cabeza que al

resto de! cuerpo, y esto es muy dañoso, especial-

mente páralos ancianos. La los pertinaz que pa-
decen algunas personas se cura ó alivia , mas que
con medicamentos, con un abrigo constante y
geneial, y con el buen temple délas habitaciones.

No conviene esponerse al calor de los braseros,

ios cuales, como que solo calientan la cabeza y
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las manos, producen muy á menudo saboñones y
jaquecas. Ún brasero mal encendido, sobro todo

por la noche en una alcoba, puede dar lugar á

una verdadera asfixia, aleccion que, en caso de

sobrevenir, requiere inmedialaraente los auxilios

del facultativo, y puede combatirse mientras este

ilesa, esponiendo al asfixiado al nire libre y ro-

ciándole la cara con agua Iria. El uso de gorros

dentro de las casas, esponc á constipados (recuen-

tes, y deben por lo mismo proscribirse. Mas útil

es el abrigo interior, especialmente con vestidos

de lana, los cuales, apli<ados á la piel, mantienen

la transpiración cutiuien, y son una especie de

revulsivo que llama hacia las partes esleriores el

calórico natural.

FEBRERO.

Las enfermedades reinantes son catarros y al-

gunos dolores de costado y erisipelas. Para pre-

servarse de ellas, pueden emplearse los mismos
medios que se aconsejan en el mes anterior. Las

leches y especialmente la de burra , son un pode-
roso lenitivo de las toses pertinaces, y convienen
mucho á las personas nerviosas, y en general á

lasque viven en las ciudades, y á todas aquellas

que han abusado délos estimulantes. Lo contra-

rio diremos de los sugetosque tienen un tempera-
mento linfático, ó habit?n en lugares bajos, paii^

lanosos y mal ventilados, los cuales deben usar

con preferencia, siiímpre que pueda soportarlo su
estómago, alimentos sólidos, nutritivosy escitanles.
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MARZO.

Continúan on cslc mes las nnsmas enfermeda-
des qne en ol anterior, y con e-pecialidad los do-
lores reiimiiticDS, las to^es convulsivas y las ca-
lenturas nerviosas. Las virisitudes atmosíéricas,

que si n en el tan Irecnentes, pueden producir
tiraves perjuicios <á los que padecen del pecho si

descuidan las precaucionen ya indicadas. Las
erupciones cutáneas, que también reinan en esle

raes, se curan cuando son henianas con la dieta

y los atemperantes ; no debiendo acudir á las

evacuaciones do sangre si no las personas dema-
siado robustas. Es muy malo acostumbrarse al

uso de los purgantes al principio de primavera ;

pero los sugetos que tengan este hábito no deben
proscribirle de repente, pues esto podría traerles

lesultados atm mas funestos.

ABRIL.

En este mes son muy comunes las ronqueras,

las anginas, los cólicos, el saiampion y las ílu~

xirnes; poro generalmente no tienen gravedad.

En cuanto á las tercianas que se presentan cons-

tantemente, es sabido que son mas benignas que
las de otoño. El abrigo, el réi^imen, la abstinencia

de leches y de verduras, y sobre todo, el evitar

el relente délas madrugadas y de las noches, cons-

tituyen las precauciones mas convenientes para

preservarse de aquellas enfermedades. Taml)ien



se evitará el abuso de los guisantes, pues estos son

a causa mas conum de los cólicos (jue en este mes

56 padecen.

MAYO.

La^nngina% las tcicinnas, ¡as hcmorragi.is, los

rcuraafismos y las calenturas gástricas, se pre-

sentan en estemes con mucha frecuencia. Para

curar estas enfermedades conviene observar un

plan atemperante, practicar algunas evacuaciones

sanguíneas, y hacer uso de los sudoríficos. Entre

la? hemorragias, la mas común es la de la nariz;

cuando es leve bastan paí'a contenerla las lociones

de agua fria acidulada con vinagre
;
pero en caso

de sobrevenir en abundancia, es un medio seguro

de corregirla el levantar el brazo correspondien-

te á la ventana de la nariz por donde sale la san

;gre, comprimiendo al mismo tiempo aquella par-

te. Las flores que la naturaleza pródiga hace bro-

tar en este raes, no deben dejarse en los dormito-

rios por la noche, pues son sumamente nocivas.

JUNIO.

Rt:inan en este mes calenturas biliosas, cólicos,

irritaciíMies de vientre, erisipelas, etc., que pre-

sentan una constitución almoslerica particular, y

por lo mismo debe ciiidarsii de no sobreescitar e!

esiómagü con alimentos indigestos, haciendo al

i mismo lieni|)0 uso de las bebidas aciduladas que

tanto gustan cu esla época. Los condimentos son
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siempre muy perjudiciales, pero en el verano pro^.
diiccn enfermedades cutáneas rebeldes : aconseja-
mos por lo tanto su abstinencia á las personas-
propensas á estas alee-iones,

JÜLIO.
.'J

Las mismas enfermedades que en junio; y ade ¡!

mas apoplegias, irritaciones del hígado, tercianas;
)

en los sitios pantanosos, y trastornos mentales..
¡

Es muy conveniente el uso de los baños de uqi
temple proporcionado á la sensibilidad de cadaa

'

individuo. Los tibios se recomiendan con preí'e- •,

renciaá los sugetos irritables, los niños, los vie- !

jos, y las mujeres aunque estén embarazadas ó)
criando. Los frios perjudican á los reumáticos, ái I
los que padecen alecciones del corazón, gota, al-
morranas, empeines y otras erupciones, así como)
también ájios que sudan mucho al tiempo de usar--
los. La temperatura del baño no debe medirse por-
el termómetro; regla mas segura es la sensacioni J
de la per ona que se baña,

rii

AGOSTO.
II

Calenturas gástricas, inflamaciones de la piel- J
especialmente erisipelas, etc., son las enfermeda-
des que predominan en este mes. Las ciusas mas ; 1
frecuentes de ellas son las variaciones atmosícri- !

cas, el abuso de las frutas, sobre todo en las cía-
l

ses pobres, y en general el mal régimen; inútil
J

eá por lo tanto decir que deben evitarse con el
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mayor cuidado. Como enestaépoca se acostumbra

\ tomar baños en los ríos, y siempre suele pro-

ducir este uso alguuos ahogados, no estará demás
advertir que los auxilios que deben prestárseles,

cuando se llegue á tiempo; consisten cu coloiar-

los, después de haberlos enjugado, en un plano

inclinado, con la cabeza en alto, y de costado pa-

ra facilitar la salida de los líquidosó de otro cual-

quier cuerpo estrano que contengan las vias res-

piratorias, practicar después ligeras presiones en

el pecho y vientre, dar friegas en la parte interna

de los miembros, escitar la nariz á la campanilla

y las [llantas de los pies, y por último, comuni-
car al pecho algunos sacudimientos, continuando
en el uso de estos medios por espacio de tres ó

' cuatro horas, ó hasta que se conozca que ha so-

¡brevenido la muerte.

SETIEMBRE.

Toses, diarreas, erisipelas, reumas, irritaciones
' catarrales, etc., tales son las afecciones reinantes,
' debidas á la frecuencia de las vicisitudes atmosfé-
ricas. El abrigo, el buen régimen, y sobre todo
el uso moderado de las frutas, son precauciones
indispensables para evitar aquellas enfermedades;
DO debiendo descuidarlas las personas valetudina-
rías, los reumáticos, los gotosos y los terciana-
rios, pues de fo contrario podrían sobrevenirles

I accidentes funestos. Los(iue padecen reumas in-
veleradas y gotas rebeldes, hallarán en un buen
método higiénico el remedio mas eficaz pyra sus

I dolencias.
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OCTUBRE.

Los niños, las mujeres, los ancianos y los siiga

tos (lo tempeianiento linfático, cstanmuy espues-

los este mes á los cátan os. La e>cat lalina es oír?

(le las eiilermeiJades (¡ue se observan en él coo

mas IVecnencia ; y siendo esta afección tan pro-

pensa á reproducirse interiormente, ocasionandc

hidropesías y á veces la muerte, nunca recomen-

daremos demasiado las prevenciones durante k
convalecencia. Debe evitarse el frió, la humedao

y las vaiiaciones repentinas de temperatura: co)

rao medio preservativo, se ha aconsejado el us&

de la belladona. Las setas, que en esta época sop

uno de los alimentos mas deseados, se escogerái

con mucho cuidado, pues ?e confunden facilmenM

con los hongos; y ellas mismas suelen tener cua-i

lidades venencias.

NOVIEMBRE.
Predominan en este mes las mismas enferraet

dades que en el anterior, y especialmente los reui

mas, los dolores nerviosos y las tercianas rebeldesr

Los abrigos interiores de lana, llevándolos codsí

tantemonle y por todo el cuerpo, coavienen raui

cho á los reumáticos : también es muy útil pan

estos enfermos y para los gotosos el uso dealgunc

purgantes suaves que mantengan el vientre en li

bertad. La frugalidad y la inacción son otros d(

medios higiénicos que no nos cansaremos de re(

comandar. di
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DICIEMBRE.

Todos los males crónicos se exasperan, se ha-

cen mas regulares los padecimientos; las afeccio-

nes del pecho se agravan, y en una palabra, se

manifiestan todos los efectos de' trio húmedo que

reina este mes en la atmosfera. Para corregirlos

serian inútiles los recursos de la medicina si los

enfermos no se trasladasen á climas templados:

por lo mismo repetimos este consejo vulgar, es~

pecialmenie para los que padecen del pecho.

MEDiaiMA DOMÉSTICA.

REClíTAS DE FACIL APLICACION.

Cicerpos estraños en los ojos. Para estraer un

cuerpo cstraño introíkKido en los ojos; se debe

abrir los párpados todo lo posible y con un peda-

izo de papel arrollado y mojado por la punta, ó

con agua clara ó saliva salen fácilmente las por-

querías metidas en los ojos.

Las pajillas de hierro salen al punto arrimando

al ojo un buen imán. Después de limpio el ojo se
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le deberá lavar con agua fresca que tenga unan
gota de aguardicutc.

Golpez en la cabeza, caídas, ele. Se dobeífs^

despojar al herido de todo lo que le pueda ostor

bar la respiración y no darle de beber mas que^ci

agua fresca. Si hubiese perdido el sentido son ne

cesarios pediluvios con mostaza; resultando herí

das ó contusiones , es urgente aplicar paños det|í(

agua salada ó de estrado <!p, saturno, remojádolos

á menudo. Tambif^n es escelente el algodón carda-

do. Por espacio de ocho días sedarán también al

herido por la mañana infusiones de vulneraria.

Pinchazos de agujas ó alfileres. Estrújese !g

picadura para que sangre todo lo posible despne?

de estraido el cuerpo que pinchó: luego mójes€|ar

muchas veces la parte herida enjagua muy callen o

te, para impedir que se forme absceso.

Un emplasto de pez negra ó de pulpad de ajoí

asados, madura y rcbienta los abscesos procedente*

de pinchazos. Para calmar los dolorc^s, cataplas-

mas de pan y leche.

Picaduras de abejas, de obispas, etc. Despue

de procurar estraer el aguijón con un alfiler

con unas pinzas, se apretará la picadura en todai

direcciones, lavándola en seguida con agua salad i ilc

ó en orines: preferible ts nna mezcla por partci %
iguales de amoniaco liquido y aceite de olivas

Algunas cataplasmas emolientes de raiga de pin

leche ó linaza convienen para contenerla inílamf.

ciou y disminuir la inchazou.

Se usará también de bebidas calmantes y re.

frigerantes.

les:
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nnnorraqias. No conviene sfacar desde luego

no licrcorrngia na&al: pero si se prolonga, es ne-

csf-rio aspirar agua y vinagre y aplicar á las

ienos paños empapados en la misma agna. Si

ontinua la hemorragia, se aplica un cuerpo frío

la nuca y se alranca las ventanas de la nariz

on hilas remojadas en una disolncion de aUim-

irc. El alumbre es específico soberano para toda

lemorraaia.

Calles en ¡os pies. Se hará una infusión en

rio de hojas de yedra, en vinagre, quince dias

ntes de usarla, se cubre el callo con la yedra en-

solviéndola en un pedazo de piel delgada y reno-

ando la yedra todos los dias, cuidando deievan-

ar con una piedra pómez cortada en forma de

ima V empapadas en vinagre las capas que se

lesprenden hasta llegar <á la parte sensible.

También se suele, y es mas breve, hacer fric-

^-iones con la priedra pómez empapada en agiia de

lotasa, frotando hasta que un ligero pico avise

jue es necesario suspenderlo, repitiendo amenudo

a fricción, se evitan los dolores de los callos.

Vómito. Dése al enfermo con el caldo una go-

:a de aceite ó espíritu de trementina, ó apliqucselc

ü cuello un lienio mojado en agua fria. Los pol-

eos de piedra pómez también lo detienen pronto.

Serrampion y vinielas. El modo de hacerlas

salir pronto é impedir sus manchas en desleír cs-

cremenlos de cab.ra tiernos en un vaso de vino y
darlo de beber al paciente. Le saldrán y curará

pronto. Se preservará le ocupen el cuello las vi-

ruelas untándole con el zumo de la ruda.

7
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Pujos. Los que principian con continnas gana:

de escrotai' y después de muchos esluerzos, sold 0

se hace de tina mococidad y materias sanguino-)

lentas,- se curan bebiendo por las mañanas la de
cocción de la betónica con vino blanco.

Sordera. Pónganse al rescoldo liojas de fresn«

y reciba en la oreja el humo por medio de un em
budo de oja de lata ó de papel y es remedio infa-

lible.

Sama. Beba el paciente la decocción de lá

corteza interior del olmo y apliqúese csteriormennloí

te. después de lavado con agua de nitro, la mezclá

de tres parles ungüento rasado, tres de blanco

dos cinabrio y curará aunque sea la sarna de \i

mas mala.

Ronquera. Frótense los pies al acostarse y dess

pues de calientes con un ungüento que se hacf

machacando ajos y mezclándolos con manteca dd

cerdo derritida y envueltos con paños calientess

duerma, que cuando despierte habrá desaparecidé

la ronquera.

Sabañones. Se curarán pronto si antes de ulce^

rarse?e embeben algunas veces con espíritu desal

Quemadura. Si acto continuo se unta coi'i|ii

aceite común, se le aplica encima ceniza, y sf

envuelve con un lienzo, ni siquiera levan tarf|¡ni(

ampolla.

A LOS NIÑOS.

—

Leche coagulada. Déseles en

cuatro tomas media dracma polvos raiz de vale-

riana silvestre.

Diarrea. Una vellota tostada y pulverizadí

,des!eida en agua.

Tfl

aji

m
Tic

ras

k
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la Empacho. Aplíqucseles al hombvigo, media

1. mSj ndia líerna de pato , ú áteseles con la

V Disma el .bdómen y á las pocas horas saldrán los

'cprpmpntos mas coDtumases.

¿oZ baso ó rnelsa. Déseles en ayunas un

10 )olvo de comino desleído en vino.

11 Quebradura. Biisqiiese escremento de ternero

i-.I primero que echa al nacer, y apliquesele un

ImplHsto de él en un retazo de gamuza junto

la-on laligadm-a. Si el escremento por el tiempo

a me se guarda está seco, se ablanda con aguar-

la iiente Dicho emplasto se le muda a las veinti-

ítuatro horas. . ,. .

\i Dolor de estómago. Apliqúese ceniza caliente

Icslcida en viuo.

s Hipo. El hipo y estornudo regnlarmcnle cesan

fe íeteaiendo el aliento, pero si no basta esto apU-

Ifi juese un vegigatorio cu medio de la espalda y se

s, :ura con prontitud.

110 Lombrices. Apliqúese al hombrigo una o üos

veces media dracma sibadilla en polvo; o tome en

i- ayunas ladecoccion de flores de abrótano en leche,

il. Lupia. Póngase dos veces al dia una calaplas-

111 tna de hojas de aleluya picadas.

í3 Cardenal. Es remedio cierto aplicarle una

[i nuez rancia poco machacada.

Vivara. Apliqúese sobre la mordedura una

q masilla blanda compuesta de cuatro dracmas pol-

^.Tos de raiz de aristoloquia redonda amasados en
'

vino; y beba por cuatro veces de dos en des ho-

i)
ras otra dracma de dichos polvos con cinco onzas

de agua templada.
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Belencion de orina. Macháqnese una cebailf:
en un almirez, espnraasc el zun:io y que lo beba

Incontinencia de Ídem. Coma todas las uocheí
al acostarse, una docena avellanas tostadas

Smiguinolenta. El jarabe de liante csadmirab!e>
Mordedura venenosa. íJace milagros la pronts.

,„ap icacion de unas gotas de leche de higuera,
'

polvos de mostaza con vinagre.
Almorranas. Si son incluidas les aplicarás be-

ses de vino secas, destempladas con vinagre; sf 1
son intlamadas cuece una cebolla en aguardienit, l
y apílenla; y si son dolorosas, quemarás el taponi !
;lc corcho viejo de un tonel de vino, batirás bieni i

las cenizas con aceite rosado y una vema de bue- 1
vo, uníate con esta mezcla y se te quitará el dolor •

Dolor de cabeza. Se aplicara á la frente hojas
írescas de veleño, recibirá por las narices el hnmci
de simiente de hinojos; si proviene de causa ca-
tarral tómese cuatro partes de mijo y una de salí
tostado y metido en un saquito, apliqúese á la caí
beza.

Vaidos de cabeza. Apliqúese un casquete áé
pellejos de talpo, y es seguro.

Callos. Después de ablandados con agua can
líente, córtenseles la superflcie y apliqúese urf
emplasto compuesto de goma elemi disuelta en
vinagre y puesta al fuego'mezclándole un poco dd
cera virgen.

Torcedura de un pié. Tómense baños frios.

Tos. El caldo de rana bebido sin comer anter
ni después por buen rato, la quila maravijlosat
mente.

)izi
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'' Bermejas. Se caen bañándolas con orines de

,
)erro.

Mareo. Si navegares, ponte nu saquílo de aza-

ran pegado á la carne y no te marearás.

Picaduras de avispa. Apliqúese estiércol de

)uey desleido en vinagre aguado.
" Asficsia. Para laque proviene del carbón, po-

:o cenogazo ó bodega, espóngase luego al eníermo
il aire

;
aplíquesele en la cabeza, pecho y abdó-

ttieu, í-ervületas embebidas en agua íria, y renné-
'•

t ense anienudo : fricciones con un cepillo sobre
os lomos, muslos y esiremidades : Inicia el álcali

Solálil, y cuando haya recobrado sus funciones,
• nétesele en la cama y arrópese bien.

Si la asfic^ia es de frió, échenle sobre una cama
''^^e nieve y cúbrase bien, dejándole solo el rostro
loscubierto. Cuando vuelva en sí, vislase con ro-
)a enjula y pásase á un aposento templado, y dé-
^eIe the mezclado con flor de saúco, y después dos

' cucharadas de zumo de cebolla albarrana, y ul-
;imamentesi se queja de dolores, friegas de nieve.

^8 Si es de anegado, échenle desuudo sobre ceni-
za, caliente, cúbrase bien lodo el cuerpo y la ca-
)eza llenando de la ceniza un gorro y una calcé-

is a que se le pondrá al rededor del cuello. Sóplenle

Ji
)or el áno, ó introdúzcanle humo de tabaco.

lí Juandü hable désele un poco de vino caliente.
Cólica biliosa. Póngase al fuego un pedazo de

lizarra hasta que esté becho ascua y reducido á
polvo mézclese un poco en cada vasilo de vino y

1- tómese dos veces al dia.

Espinan clavadas en la carne. Tómese esponja
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mojada en orines y apliqúese, que saldrá la espine; li'

sin dolor.

Quemaduras de aceite. Pulverícense aceitunas

negras, hágase una cataplasma y apliqúese.

hilis Póngase en iul'usion en un cuartillo de

vino blanco, una ouzaraiz de celidonia y peda-

citos menudos.
Calentaras

.1
tercianas y cuartanas. En pri- |

mer lugar tomará asi que le haya pasado la ca-. «I

lentura la siguiente purga : media jicara aceite y¡
W

media do aguardiente bien desleído y balido codi do

otra jicara de decocción de auis en agua: hora
j)

\\\

media después tomará, desleída en un vaso de

agua, una cucharada de la medicina siguiente;

una onza de caliscaya en polvo fino, deshase coei tai

tres onzas jarabe de violas y otras tres de azucaii

terciado, y guárdese en un vaso. Continuará to-

mando del mismo modo de tres en tres horas l6

medicina hasta concluirla pudiendo en los íntér-

valos beber agua fresca y comer lo que le acomo)

de Y es eficaz.

Muchos han curado con solo cortarse las uñas

al entrarles el frió, hacer de las cortaduras uns;

pelotilla con pan ó manteca, y darla á comer i

un perro.

Heridas ó cortaduras. Apliqúese hojas de azm

cena blanca que á su tiempo se pondrán en infu-

sión con aguardiente y se guardarán en una bote-

lla tapada para el caso. Pónganse chupaditas, y

no siendo el daño cosa mayor, á las 24 horas s»

hallará cicatrizado.

Magulladura. Apliqúese miel cocida sobre e.^
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liembro magullado, envuélvase y se obtendrá ia-

''J^::::'^^eseen la frente al acostarse

pn lXo mojaren agua de tilocou dos gotas e

ter, beba allevania.se un par üe vasos de agua

•csca Y basa egcroicio antes de comer.

F¿)o5 di sangre en las moeres. conUenen

aplicando á las caderas y
parle de los nuoues un

^olchoucillo compuesto de nuez de ciprés rome-

ro cantueso, tomillo y quina, todo cocido en vi-

no' blanco ; debe ponerse bien empapado cii esle

liquido, pero no caliente. Este especiüco es de un

éxito maravilloso, y superior ála nieveydemHsre-

medios contractivos que generalmente se apUran;

también sirve para los flujos de sangre por la nariz.

Grietas en los pezones. Polvorio.'use con pol-

vos de goma tragacanlba ; y si se quiere se pre-

precave el tenerlas si se untan desde los siete a los

nueve meses con pez griega derretida con polvos

de hojas de acebache.

Para perder la leche. Se toma una naranja

agria becha pedazos se frie con aceite hasta que

este negra, y con este aceite úntese los pechos.

Para aumentarla. Tomarás un manojo de hi-

nojo, media dracma simiente de ortigas en polvo,

cuézelo con medio porrón de vino blanco y cola-

do bébelo.

Leche ñudada. Con parles iguales de ungiien-

to de contracaso y de rosado úntense los pochos,

y apliqúese una cataplasma de yerva buena.

Leche esparramada. Toma ocho granos de

acetato de potasa, aumentando diariamente la do-

sis hasta media dracma.
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CURIOSIDADES.

Mudo de conocer si el vino tiene agua.
Se lomará una pera madura, y si cortada por

medio sobrenada en el viuó será prueba que este
os puro, y si va á fondo es seüal que está adulte-
rado.

Para volver blanco el vino ó vinagre tinto.
Por cada 2o azumbres devino ó vinagre tinto,

échense 4 libras polvos de huesos quemados dé
animales, y 5 onzas ácido nítrico ; menéese por
espacio de media hora, fíltrese y se obtendrá el
i'csultado.

También se obtendrá con solo los polvos de
huesos quemados (ó sea negro marfil

) dejándolo
veinte y cuatro horas en infusión revolviéndolo de
cuando en cuando y después filtrarlo.

Para restablecer el vino echado á perder.
Póngase á hervir un cántaro de vino bueno, se

echará hu viendo dentro del tonel de vino dañado
tápese bien, y á los quince dias habrá recobrado
su primera cualidad.

Para acla>-ar un tonel de vino.
Se tomarán cuatro claras de huevo y batidas

con un cuartillo de vino se echarán dentro el to-
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icl revuélvaso después nuiclio coa una cscovilla

Je mimbres que se conipoadrá al electo, tápese

i\ tonel y á los cuatro dias estará claro.

Ratonera económica.
El modo de cojer los ratones pequeños es poner

un ])!ato algo hueco boca abajo y sostenido de un
t borde con una nuez rola de un lado cuidando que
e stc mire hacia dentro: el ratón empieza por
. roerla, rueda la nuez, c¡ eei plato y queda él eii-

.;errado.

Modo de alejar ios ratones.

^
Siendo el ratón un animal limpio en si, untán-

;
lolelaíí entradas de sus guaridas con visco se le

[
'usucia el pelo que pai'a limpiárselo se arranca

1

lasta la piel y huye del sitio d.mde le ha sucedi-
io este fraCcibO.

i
Cebo para las ratoneras.

j
Fórmense unas bolitas con manteca dulce de

'erdo. harina de raijo y unas gotas de aceito de
uiis. Omí este cebo se cojerau cuanios ratones
;xistan.

I

DeF.tnLccion de ratones.

)

Si á la mezcla df la receta anterior se añade
inasoita parte de su (lesode niírata de mercurio
rislalizado y se esparcen pequeñas bolitas por
londe ellos tiausitan, no serán menester ratone-

,

as, pues cuantos comeráu morirán inl'alible-

uenle.
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No mas piojos.

Cuando no basta el uso del peine para acabar

con ellos, tómese una onza de miel, una deazulVe

una de estafisagria en polvo, otra de vinagre y

dos de aceite, y desaparecerán frotando la cabeza

con esta composición.

Afuera liendres.

Desaparecerán en pocos dias frotando la cabeza

primero con vinagre después con una mezcla de

una onza aceite de laurel, otra de almendras; otra

de nnto de coche, un cuarto Ídem de simiente de

estafisagria, un dracma de acíbar y otro de azufre.

Aunque mas lentamente obia el mismo efecto

de por si solo el aceito de laurel.

Modo de matar los chinches.

Apliqúense á los ajustes de la cama y demás

parages donde suelan reunirse, polvos de estafisa-

gria y á los dos dias se hallarán muertos y socos.

También los mata el polvo de tabaco ó de pi-

mienta.

Para apagar el fuego prendido enuna chimenea.

No siendo esta muy ancha, se conseguirá fácil-

mente echando un puñado de polvos de azufre

sobre las cenizas y luego tapar la boca con un

paño mojado.

Encerado trasparente.

Después de cubierto el bastidor de tafetán, yj'



bien estirado, se le dará por nuo y otro lado una

mano de un barniz compuesto de una parte de

aceite deliuaza y dos de trementina incorporado

al fuego; estendiéndolo bien con una brocha suave.

Otro casi tan claro como el cristal.

Aceite de pez, incorpórese y mésclese bien en

frió con esencia de trementina, removiéndolo

continuamente durante media hora, sobre poco

1 masó menos, hasta que tome la consistencia de

una clara de huevo ; al cabo de este tiempo se

1 dejará reposar y se decantará el líquido con cni-

! dado en olra vasija: en seguida se tendrá prepa-

rada una tela que deberá ser muy fina y clara, en

3 un bastidor que la tenga tirante ; se le dará una

mano con este liquido muy lijera y muy igual

por ambos lados, se dejará secar á la sombra de

modo que no reciba polvo, se le volverá á dar

i otra mano de la misma manera, y cuando esté

- seca estará tan transparente que mas no podrá ser.

Lustre de botas.

Dos onzas de negro marfil, una de azúcar pie-

dra, otra de goma arábiga, tres drai'mas de aceito

esencial de espliego, una onza de ácido sulfúrico,

' otra de ácido muriático y cuatro de vinagre
;
pón-

¿ gase todo en infusión por 24 horas á un calor

iB suave , con lo que se tendrá un unto superior y que

no quemará los zapatos.

Otro.

í Yaciese un huevo en un poco de negro de humo;
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mézclese bien uno y otro con uü pincel, échense
oü seguida dos ó tres cucharadas de vinagre y seis

de cerveza, y revuélvase todo, pudiendo servirse
de él desde luego.

Barniz para botas.

Cuatro onzas de negi'o raarll! y tres ds melote;
mézclese y añádanse dos cucharadas de leche, una
de vinagre, y una onza de aceite de vitriolo ; méz-
clese todo y úsese con una brocha.

Modo de hacer el calzado impermeable.
Cuatro onzas de manteca de cerdo, ocho de se-

bo, dos de trementina; dos (lo cera amarilla y dos
de aceite común ; hágase licor todo y mézclese per-
fecta mente.

Frótese el calzado con este lustre y déjese por
espacio de doce horas para que el cuero embeba
bien (1 liquido, y ns bien seguro que en este cal-

zado no [¡enetraiá la humedad.

Modo de marcar la ropa.

Después du humedecido e! paraje donde se va á,

marcar, con uua disolución de dos onzas de potasa .

en cuatro de agua, se dejará secar y luego se escri--

l)írá con otra disohicion de nitrato de plata, verde:

de vejiga y agua gomada.

Mecha que no se consume.
Tómese un pedazo de alundDre de pluma y há-

gansela á lo largo muclios agujeros con unaí»guja

gruesa, y colocada en la lámpara, el aceite corau-
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iiicáráporlosagnjerosy la mecha nose consumii\!.

Para impedir que rezumf. el popel.

Disuélvase un pedazo de alumbre de roca en

un vasilo de agua, humedézcase de este líquido

papel con una esponja íina y después de seco

no se rezumirá.

Modo de hacer el papel impermfnble.

Disuélvase al fuego dos onzas de jabón duro

en cinco azumbres de agua. Separaflnmente cu

otros ocho aziunbres de agua so disolverá iina

libra de alumbre y cuatro onzas cola de llandes,

mézclense las dos disoluciones y con ellas algo

calientes mójese el papel y colocado un pliego

sobre otro se dejará reposar dos dias cargado de
un buen peso, ó en una prensa

, y se pondrá á

secar sobre cuerdos.

Modo de hacer el papel incomhmlible.
Se le aplicará por dos veces una disolución de

alumbre y tres partes de agua, estando esta hir-

viendo, y se pondrá á secar.

Tinta de escribir.

Después de machacada en el mortero una libra

de agallas, se pondrá en infusión en dos azum-
bres de vinagre, añádase después seis onzas goma
arábiga disnelta por separado con suficicntc can-
tidafl de agua, échese por íin seis onzas vitriolo

verde en polvo y al poco rato puede pasarse por
un tnmiz y se tendrá una tinta muy buena.
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oíra.

Dos onzas vitriolo ronaano, dos de goma ará-

biga y tres de agallas trituradas pónganse en in-

fiision en un azumbre de vinagre, y una hora des-

pués ,
pasada por el tamiz puede escribirse con

ella.

Otra que no se enmohece.

En treinta y í-eis onzas de vino blanco échense

cuatro onzas de agallas en polvo dentro una bo-

tella, remuévase á menuda por espacio de ocho

días ; añádese despiies dos onzas vitriolo romano

también en polvo
, y la disolución que se habrá

hecho por separado de una onza goma arábiga

con el vino blanco correspondiente ,
pásese al día

siguiente por el tamiz y saldrá la mejor tinta qnes

puede componerse.

Tinta simpática.

Echese un poco de asido en una disolución de.'

vitriolo verde y escríbase con ella.

Cuando quiera leerse el escrito pásese por ell

papel una esponja empapada con una infusión de?

agallas y aparecerá el escrito.

Renovar un escrito horrado por la vejez.

Métanse en un puchero tres cebollas regnlaress

cortadas en pedazos menudos, seis agallas en pol-

vo y un cuartillo de agua. Hiérvase por espacio^

de una hora, añádese un cuarto onza alumbre de:'

roca y cuélese el líquido esprimieudo el zumo de?

'01
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las cebollas. Una esponja mojada de él pasada por

encima del ptipei ó pergamino, renueva y deja

leer sus escritos.

Otra.

Se humedece bien el papel ó pc-íganino con

Una disolución de caparrosa, se deja stcar y se

hcYÍx el escrito.

Para formar vinagre con agua.

Tres libras de levadura, tres de crémor tártaro

y una libra de harina de cebada.

So fnrma de todo una pasta y se pone al hor-

no, dejándolo cocer muy bien. Se machaca todo

con un almirez y se pulveriza muy íiuo, ponién-

dolo en un cnbo que tenga unos cien cuartillos de

agua clara , se tapa el cubo y se deja asi por es-

pacio de ocho dias, después se saca y se pone en

'l)otellas ú otra parte, dándole el color con azúcar

quemado.

Composición con que se repara la ropa enroje-

cida y casi quemada.
llágase hervir en un cuartillo de vinagre dos

onzas de tierra de batanero
, y añádese enseguida

una onza de gallinaza, media onza de jabón en
lan y el zumo de dos cebollas, hasta que se ponga
consistente la mezcla. Apliqúese esta sobre las

martes maltratadas, y tomarán su primitiva blan-
uira con tal que no estén quemadas.

Lámpara baraia que da luz por seis meses
Escójase una botellita de vidrio blanco bien
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trasparentó y de íigiira prolongada. Se caloiilar;i

en lili vaso cualquiera , aceite de aceitunas bien

limpio, y cuando liierva échese en la redomila
un pedazo de fósforo del grueso de un guisante á lo

mas; vacic'fe*con precaución sobre e! aceite hasta

llena!' e! tercio do la botella : Iñpfse i:ica c;-ta, y
cuando se (¡uiera (|ue ajunibro, levántese un pocoi

el lapos para quo cntrerlaircy vuelva'^eá ta¡!ar;

el espacio vacío de la redoma aparece! ó inflamado

y difundirá tanta luz como una lámpara común.
Cada vez que desaparezca la luz , se destapa un
poco la botella y vuelve á iluminar al instante.

I>ebG obsei'varse que por poco ¡rio que haga, ess

preciso calcular con las manos la redomita anlcs^

de quitar el tapón
,

pues sin esta precaución noi

daria luz.

Una redomita asi prepai'ada dura seis meses,

sirviéadose de ella diariamente; no presenta p(»li—

gro alguno en cuanto al fuego, y resulta muy ba

rata.

leí

Modo de llenar una botella de cudlquier líquido

poniéndola boca abojo.

Se pondrá en la botella lo que cabe en una cis-

cara de nuez poco mas ó menos , de espíritu de

vino ó de aguardiente bueno ; se calenlai'á liastn

que se consuma teniendo la botella destapada, y;

cuando ya se vaya á concluir el líquido, se pondrá

la botelía boca riba jo sobi'e un barreño de agua

ó sobre el liiiuido que se quiei'e introducir, \ se

llenará instantáneamente. Si se quiere llenar des-

pués do haber pasado algún tiempo, tan luego

I

u

lí

tm

es;

leii

I

ler

HIC

h
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I

orno se iiaya consumido el espíritu de vino, se

I

apara muy bien con un tapón de corcho que esté

5
)¡en cubierto de cera por todas partes para que

) 10 pueda entrar el aire, y cuando se quiera llenar

,
e destapa debajo del agua, estando boca abajo,

f
5Í la botella tiene un tapón esm-rilado de cristal,

5
{ue ajuste bien, será mejor todavía.

¡
Pasta mineral para repasar las navajas de

I

afeitar.

,¡

Una libra de encarnado de plateros, una onza
,

le esencia de limón y una cantidad suGciente de
;rasa salada de puerco para hacer una pasta dura.

s

j
Modo económico de calentar una cama.

Puede calentarse una cama ó un aposento por
. nedio de una caja de hierro ó estaño , en la que
_
e echa uno ó muchos pedazos de cal mojada en

.
gua fria. Ciérrase herméticamente dicha caja, y
1 cabo de agunos raiuuios se observará que está
an caliente que es imposible tocarla. El calor que
espide es suave y tiene la ventaja de que se ob-
iene á poca costa.

|,
iodo de dar mucha consistencia á las vasijas

H
de barro.

f
Embarrando la parto esterior de las piezas de

ierra con arcilla desleída, y ,uibriendo esta des-
)ues de seca con una cí)pa de aceite de linaza,
id(}uieren una solidez que resiste mucho tiempo

: í la acción del fuego.

8
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Idem para la loza y porcelana

Cuezanse estas piezas ca una lejía comuude'
ceniza durante un par de horas, y se tendrá por--

celaua para mucho tiempo.

Modo de coger los grillos.

Se ala por la pata una grande hormiga con un

hilo delgado y se introduce en el nido del grillo,

este al momento coge la presa y tirando del hila

sale el grillo agarrado á la hormiga y se le atrapa.

iie

Señales para buscar mananüales de agua.

Un dia seco de verano se sale al campa y ten-

dido boca abajo con la barba apoyada eu tierra

se mira la superücie del terieno y obseiváudosc

algún parage que sin ser pantanoso levante vapo-

res, construyase alli un pozo y se hallará el ma- le

nantial. .

™

Si se observase también un parage donde aj uí

salir el sol vuelan unas bandadas de pequeñas

moscas sin apartarse mucho de tierra, se podrfi %¡

escabar alli con sucedo.

Modo de hablar á un sordo.

Se tomará un palo cualquiera; grueso como e

dedo y de tres palmos de largo, asegurado de uniie

estremo entre los dientes del sonto, y del otro i
-

uno de los lados de la nuez de la garg.inta de

que oye; bablé^e de esta manera al sordo y oirr. Irii

éste, coíi grande admiración de todos, cuanto se k

le diga.

lei

Iria

k
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Para impedir que sn polillen las ropas de lana.
Póngase en el cajón ó cofre donde se oierreri

• iqitellas, alcanfor, hojas de cedro, da tabaco de
?splicgo ó de cualquier otra planta que baga un
>lor fuerte, y no se polillaráu.

II Para conservar las rosas frescas indo el. año.
I, Cójanse éstas por la tarde y déjense al aire toda
I) a noche. Por la mañana coloqúense en una va-
!. ;ija de tierra vidriada, ciérrese esta hernietica-
aieute y cúbrase de arena seca.

1- Modo de conservar los huevos.
a En una proporción de cincuenta libras de n^ua
M! bsuelvase cinco libras de cal viva colóque/ise
i- os huevos en botes de vidrio, cúbr'aiise de a"ua
.-.le cal cuando ésta esté reposada, bájense a la
nodega ú otro parago fresco y se mantendrán de

al un ano para otro.

ij

la Mododeconservar los albaricoquesymelocotone^
Seescojeran paro el caso no demasiado madul

ros. después de mondados y quitados los haesos
.e partirán a pedazos se llenara de ello, una bo-tella poniendo también dentro una docena al

, liendras desús mismos huesos, tápese anucll¡
a
lermeticameníe sujetando el corcho con un al .n

!,,|
ire, póngase de este modo en un caldero de .u¡

,
na se espone el todo al fuego hasta que

tf:izr
'''''''' ''''''''

^acai;. bó;:/i:
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Modo de conservar las manzanas.

Al foudo de una caja ó tonel echarás una capai

de arena bien seca sobre la cual colocarás uiiai

tongada de manzanas, cuidando que estas no se

toquen unas con otras, como ni tampoco á la ma-

dera, las cubrirás de arena, encima otras manza-

nas y asi sucesivamente hasta llenarlo.

Dispuestas asi las man/anas y guardadas em

paraje retirado , se conservarán hasta el mes d6(|»^

mayo.

Modo de conservar los tomates.

Estos se cojen bien maduros, se lavan y escur-

ren , se cortan después en pedazos que se ponenr

al fuego en una vasija de cobre bien cstañadai

Cuando se hayan reducido áuna tercera parte doi

su volumen, pásense por un tamiz para separai

las pepitas
;
póngase otra vez lá decocción al fue-

go y déjese hervir hasta que se hayan reducido a;

dos terceras partes; enfríese en seguida en los

barreños de greda, y trasládese á unas botellas cr

las cuales se hará hervir al baño raaria.

Modo de conservar frescos los higos iodo el año:

Cójanse los higos al mediodía de uno sereno:;

cuando están sazonados; colóqueuse en segui(l.|

en una vasija cuadrada de piedra fina, de mocL;

que no se toquen, y cúbranse de manera que no

tengan contacto alguno con el aire; en seguida sí

meferán en vino
,

y mientras éste se manteng

bueno se conservarán frescos.
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Modo de conservar los guisantes.

Fxhonse dos ó tres cucharadas de azúcar en una

cazuela de un tamaño mediano llena de guisantes

verdes- y pónganse á un Fuego vivo de carbón.

Cui.ndó 'comiencen á sentir el calor y desprender

a"ua vácionse sobre una servillela para que se

empape ésta del agua que ban soltado, y póngan-

se después tendidos sobre papel en un aposento

ventilado y resguardado del sol; para que se se-

quen mas pronto deberán revolverse á menudo.

Para que se conserven sin corromperse, es preciso

que no contenían humedad alguna.

Este proceder es igualmente aplicable a las ju-

dias verdes, las que se conservan de esta manera

hasta la cosecha siguiente.

Modo de conservar las ciruelas.

L?.s ciruelas llamadas mirabel se dejarán ente-

ras para nacer la operación ,
pero las Claudias y

otras de especie gruesa , se cortarán por medio y

se quitarán los huesos. Espónganse en el baño

\ maría basta que hayan dado algunos hervores
, y

: luego se les añadirá una onza de azúcar por cada

hbra de fruta, dejándolas en maceracion antes de

ponerlas en las redomas.

Modo de conservar las uvas.

Se coje la uva en tiempo seco , se le quitan los

granos malos y chafados, y se arreglarán á ton-

gadas interponiendo entre ellas una capa de hojas
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de alberchigo dentro unas cajas; y colocadas és--
tas en lugar seco y ventilado, se conservarán las
uvas hasta el raes de febrero.

Modo de conservar las patatas.
Desfóndase un tonel y lleno ya de patatas co-

lóqnesele otra vez el fondo , de modo que tape;
con exactitud y guárdese cu la bodega. Esta ope--
ración será bueno hacerla en diciembre ó enero ái
fin de destruirle el jérmen

, y cuando tenga que
desfondarse el tonel é ir sacando patatas para el

uso, se cubrirán con uu lienzo lasque queden y
una buena capa de paja encima.

Para conservar los melones hasta el mes de di--

cicmbre y enero.

Deben ser para ello de casta tariía, cojerse sini

sazonar y en tiempo seco. Se conservan puestos eni

arcas ó barriles entre arena ó ceniza, de tiempo)
en tiempo se sacan para ver si hay alguno daüado,,

y para mudar la arena ó ceniza si están húmedas..

Conservación del caldo.

Ed tiempo de graudes calores hay dificultadesf

de guardar el de un dia para otro sin que se agrie,,

lo que se evitará y se conservará bueno dos ó tres?

dias si se le hace dar un hervor por mañana y
tarde, pero como á cada erabullicion se concentrai

será menester cargarlo poco de sal en la olla.

Modo de conservar ¡a carne fre&ca, perdices etc..

Hágase medio cocer ó asar, córtese á pedazosi
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coloqúese en botes de vidrio tápense bien y áteseles

con un bramante un lienzo para siije>ar el tapón.

Los boles asi dispuestos háganse bervir media tio-

ra en el baño maria, guárdense en parage oscuro,

y reservada asi del aire conservara aun que sea

por seis meses el mismo sabor que cuando Iresca.

Del mismo modo pueden conservarse las perdi-

ces y demás sustancias animales que se q-uierau.

Otro modo de conservar la carne cocida.

Póngase por trozos en una cazuela la carne

asada de cuadrúpedo ó volátil, rocíense eatas ca-

pas con una jelatina, salsa ó el jugo del asado, c e

manera que cada una quede cubierta; tapóse a

cazuela con una tapadera bien ajustada, uniendo

después su rededor con pasta ó papel., para que no

pueda penetrar el aire: La <"ariie se guarda asi

largo tiempo y se puede comer como si acabara

de cocerse.

Adobo para carnea, perdices ij otras aves.
_

Se cuecen lenlamcnte coa agua, un pocode acei-

te, un chorrito de vinagre, sal y unas hojas de

de' laurel, cuidando que el liquido no sea mucho

después se sacan de la salsa, se dejan enfriar y se

acomodan en una vasija que quepan justitas. Se-

paradamente se ponen al fuego en una cazuela

dos partes de aceite y una de vinagre con su cor-

respondiente sal, un poco de pimentón dulce si se

quiere, ó pimienta negra ú otra especie, unas ojas

de laurel, orégano y algunas cabezas de ajos en-

teras; se da un hervor á la salsa, y aun caliente
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se echa en la vasija donde están las perdice? liaste
que queden cubiertas, guardándoseen Ingar fresco

Conservación de la sardina fresca.
Deri ítanse dos libras de manteca írgsca con me-

dia libra de sal y tres onzas pimienta, déjese en-
Inar báñense una tras otra cien sardinas colo-
cándolas con botes de greda. Concluida la opera-
ción se calienta la manteca sol)rante y se vacia eni
¡os botes hasta qne la sardina queda cubierta y se^
tapan exactamente los botes para guardarlos.

Pescado ó sardina en adobo.
Un poco salado y después frito, se arregla eni

pequeños barriles con pimienta clavillos laurel v-
vinagre cuidando que esta especie de salsa lo cu-
bra. De este modo se guarda y es muy bueno.

Para auyentar las moscos de un aposento.
Riégúese con el cocimiento del saúco ó de los

caminosy desaparecercán al momento.

la
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SECRETOS DE AMES "S" ©FI€I©S,

Barn iz mordieii te para aplicar el oro .

Mastique quioce partes, sandáraca quince idem,

goma guta ocho Idem, trementiDa cuatro idem,
" Y noventa idera esencia de trementina.
e

^

Misbion, ó barniz para dorar al aceite.

Tómense dos libras ámbar amarillo ó succino,

ocho onzas almáciga en lágrima, desonzas betún
" de judea, y dos libras aceite craso,

í Este liquido lo emplean los doradores modernos

para aplicarle en cima el oro en hoja.

Uojo para dar sobre el dorado.

Tómense dos onzas de achiota , dos ceniza

^ graveladas, cinco dracmasgoma glasa, cinco idem

vermellon y dos idem sangre de drago.

Hágase hervir todo en agua hasta consistencia

de jarabe, y en este estado, se pasa por un tamiz

fino.

Cuando quiere usarse de esta composición, se

la mezcla con agua gomosa, compuesta de dos li-

bras de agua y tres onzas y media de goma
Este líquido dá uo reflejo de luego al dorado.



BEIi COl^FÍTEKO, íilCOKISTA Y
REPOSTERO.

Para constar cortezas de naranjas, cidras y li-

mones.

Se hacen cuartos las naranjas, limones, etc., y
separadas del agrio las cortezas, se ponen en in--

fusión con lejía clara por espacio do nueve dias,

,

mudando la lejía al quinto; pasados los nueve'

dias se ponen enagua clara hasta que se quila en--

teramenteel amargor.- se hacen hervir en agua do-

fuente hasta que se pongan tiernas; después se^

ponen en infusión por espacio de veinticuatiO'

horas, en una especie de jarabe compuesto de unai

parte de azúcar y tres de agua ; en seguida se ene--

cen <á fuego manso en el mismo j.írabe, hasta que •

éste se espeso lo suficiente; se aparta del luego, y

cuando está frió se añade un poco de ámbar úi

otro aroma, y se pono en una vasija de vidrio pa-

ra conservailo.

Para confitar naranjas y limones pequeños.

Se cojeu cuando están verdes, y se agujerean!

con un punzón de caña ú madera: se ponen eni

infusión en agua clara por espacio de tres dias,

mudándola en cada uno; y después se pone uuai

vasija con agua y sa! al fuego, y cuando priucipiai

á hervir se echan en ella las naranjas ó limones:
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luego qoe hayan hervido unos diez rniniilos, se

aparta la vasija del fuego y se deja asi por espacio

de veinteicuatro Iioras teniéndola bien tapada.

Pasado e>\e término se sacan del agua salada, se

tienen en infusión por otras veinticuatro horas en

agua clara, y después se cuecen en un jarabe de

agua y miel, hasta que este tome la consistencia

suficiente; echándolo todo después en las vasijas

en que se haya de guardar.

Püía confitar duraznos, membrillos y otras

frutan.

Cuécense los duraznos en un jarabe muy claro

pr-^.ra purificarlos de la mucha acuosidad que tie-

nen : después que den unos cuantos hervores, se

sacan y acaban de cocer perfectamente en otro ja-

rabe mas espeso , se aromatiza con un poco de ca-

nela y almizcle, y se guarda en jarros. Del mismo
modo ise pueden confitar todas las frutas gruesas

y enteras, como membrillos, manzanas
,

peras,

albérchigos y otras semejantes.

Para confitar cerezas, r/uindas, etc.

Se les corta la mitad del capullo, y se cuecen
con su propio zurao y azúor, en la proporción de
media libra de azúcar para una de cerezas; se

hace hervir hasta que el jarabe ó almívar haya
tomado suficiente consistencia; después se coloca
en los tarros y se guarda. De esta manera se con-
fitan también ciruelas; granos de uvas, y otras

frutas pequeñas.
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Ratafia de las cuatro frutas.

El licor de las cuatro frutas es quizás el mas;
sauo, el mas económico y el mas fácil de hacer..

Se toman; cerezas, cien libras. Moriscs (cerezal

muy pequeña negra) treinta libras. Fresas y i'ram--

buesas, veinte y cinco de cada una. Se macliacani

estas frutas, se las deja veinticuatro horas en in-

fusión hasta que el zumo sea encarnado; en se-

guida se pasa por un tamiz de clin y se esprime?

fuertemente. Para cada aznmbre dezumo se ponen i

cuatro onzas de azúcar moreno, y medio aznmbre

de aguardiente.

Licor de rosas.

En medio azumbre do agua de rosas, se pondrái

media copa de sumo ácido de agraz y ocho onzas?

de azúcar. Se hará que el azúcar se derrita, y se

añadirán tres medios cuartillos de agua, menoandoí

luego la mezcla. Se echará luego ima gota de:

agua de esencia de toronja, dos golas de esencial

de rosas, en una copa y media de aguardienlef

refinado, vertiéndolo todo en el licor meneándolo)

bien.

Aguardiente de patatas.

Lo primero de lodo se hacen cocer las patatas?

en el vapor y se las aplasta entredós cilindros;

de madera fuerte. Se desleirá una cantidad de-
terminada de granos de cebada secos ya con lai

preparación arribaiudicada en agua libia, deraodo)

que salga claro. Se añadirá la pasta de las patatas i
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cuidando de menearlo coq viveza, echándole poco

á poco el agua que sea necesaria, y no cesará

hásta que las patatas estén bien desechas y no

dejen ningún engrudo, entonces no se menea esta

pasta mas qne de cuando en cuando , hasta que

se l¡aya enfriado del todo. Añádasele entonces la

espuma de cerveza y la ospnma arliücial que se

saca del centeno aplastado y bien limpio (jue se

amasa con agua fria, añadiéndole agua hirviendo

para formar una especie de papas.

Se pueden añadir remolachas y zanahorias, para

que el agiiardiente tenga mejor gusto. Cuando la

íermentacion ha llegado á su mayor punto, se

echa todo en la caldera del alambique y se proce-

de como con el orujo.

Aguardiente de andaya.

l

Anis estrellado nna onza, corlando una onza,

iris en polvo dos onzus, palmera corteza de cuatro

naranjas, aguardiente seis azumbres, agua de rio

tres, azúcar tres libras.

Después de haber machacado el aniz y el co-
\ fiando se añadirán el iris y las cortezas de naran-

;

jas, se echará todo en aguardiente y se destilará

en el baño de alambique. Después que se haya sa-

cado como cosa de tres azumbres y que se haya
hecho derretir el azúcar en el agua, se juntará

todo, se filtrará y se pondrá en botellas.

Ratafia de melocotones.
Zumo de melocotones un azumbre, aguardien

te tres, azúcar dos libras. Se tomarán los meló-
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cotODCs mas bellos que se encuontren, se los qui-
tarán los luiesos, y se esprimirá el jugo en la

prensa, se añadirá el aguardiente y las almendras
de los huesos, so dejará todo en infusión por un
par de meses, se decantará el líquido, añadiendo
el azúcar, y cuando esté derritido se filtrará.

Idem de membriUos.
'

Zumo de membrillos dos azumbres, clavo es-
pecia veinte y cuatro granos , aguardiente cuatro

azumbres, azúcar tres libras.

Se escojerán los niembnUos muy maduros, y
después de haberlos frotado con un lienzo blanco

se ras[)aran enteramcnle, cuidando de arrojar el

corazón y las simientes. Se dejarán fermentar du-
rante veinte ycuatro horas, se pondrán en la pren-

sa, para sacar el zumo, se añadirá el aguardie/ile

la canela y el clavo especia, so dejará en infusión

durante un mes, se trasvasará el licor por incli-

nación, se añadirá el azúcar y se filtrará cuando
esté ya derretido.

Ide7n de moras.

Moras dos libras, grosellas encarnadas cuatro

onzas, fiambuesas, cuatro, aguardiente cuatro

azumbi-es, azúcar dos libras y ocho onzas. Se

desgranarán las grosellas, y sequilarán las colas

á las otras frutas, aplastarán todo junto y se pon-

drán en infusión por cspaciode diezdias en aguar-

diente, se pasará por un tamiz, añadiendo el azú-

car, y cuando esté derretido, se filtrará el licor,



127 =
I f ino de naranjas.

Se cscojerón naranjas fie las mas maduras, te-

niendo preseüte que las mejores son las que lio-

neii el color mas enceadido, se esprimirá el jugo

y se pasará por un tamiz. Se pondrá el zumo de

lías naranjas en un cántaro ó botella hasta que se

liaya puesto claro ; entonces se sacará el licor por

¡medio de un sifón, se pasará el orujo por la man-

ua, y se añadirá a! líquido una octava parte de

ílo'r do azahar doble y ocho onzas de azúcar por

azumbre. Cuaudo el azúcar esté derretido, se de-

jará el licor quieto por espacio de quince dias. al

eaho de cuyo tiempo se le añade medio cuartillo

(le aguardiente por cada azumbre de liquido, y
un cuartillo de vino de Champaña, dejándolo

:quicti) y bieu tapado.

Vino de madera.

Sf3 tomará una cantidad de cidra recientemente

hecha, se añadirá miel hasta que un huevo nade

¡por encima, se hará hervir todo en un caldero ó

vaso de tierra ;
seespuma^'á y en seguida se de-

jará enfriar y se veitcrá en un barril y no en bo-
tellas, pues estose podrá hacer cuando llegue el

¡mes de marzo.

Cuando mas rancio sea, mejor gusto de made-
ra tendrá.

Vino de Burdeos.

Kncada botella de vino bueno de BorQ;oña, ge

echará un vaso de zumo de l'rarabueza, se mezcla-
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rá bien, se filtrará en la manga y se pondrá en
botellas.

Vino moscatel.

Tomaránse cinco libras de pasas moscateles, y
tres onzas de flor de saúco, se ponilrá en infusión

con diez botellas debiien vino blanco, por espacio

de diez meses, se meneará todo con un palo y se

dejará de nuevo en infusión durante otros dos me-
ses

;
después se sacará del líquido y se prensará el

orujo, se dejará descansar por espacio de tresso-

manas ; secuela y se pone en botellas.

Vino de Málaga.
Se bace e! vino de Jláiaga ficticio con pasas de

damasco, flores de melocotón } vino de Cilampa--

ña, siguiendo el mismo método que con el viuo'

moscatel.

Rom de Jamaica.

Ocho cuartillos de espíritu de vino de 36 gra-

dos, cuatro cuartillos de agua de rio, cuatro on-
zassuela rascada ó hecha pequeños pedazos, cuatro <

onzas de pasas de Málaga, cuatro id. de higos se-

cos, cuatro granos de azafrán pulverizado y cuatro '

onzas de pimienta de Jamaica.

Se pondrá el agua en un vaso bastante capaz, y
con ella la suela raspada y se dejará hervir por'

media hora, se quitará del í'ue.ío dejándola onlViaf

una vez fria se pondrá dentro los ocho cuartillos-

de espíritu de vino, se tomarán las pasas, los hi--

gos, el azafrán y pimienta de Jamaica, y se ma--
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chacarán en una almirez, después se pondrá todo
en inCusion dentro de un cubo bastante capaz, que
estará bien tapado, y se dejará asi ocho dias, se
filtra, dándole el color con azúcar quemado. Di-
cho rom se quedará á 2S grados.

Limonadas gancosas.
Agua común un volúmen, gas ácido-carbónico

cinco. Se satura el agua de ácido-carbónico por
medio de un aparato de comprensión y se reparte
a disolución gaseosa en botellas de cabida de
veinte onzas, que se conservan bien tapadas en un
paraje fresco.

Si antes de echar el agua en las botellas se pone
en cada una dos onzas de jarabe de limón se
obtiene una bebida muy agradable, que puede
variarse de diferentes modos, produciendo siempre
Debidas aciduas y azucaradas, según sea la natu-
raleza del jarabe que se emplea.

Marrasquin.o de Zara.
Cnrezas agrias dore libras

, hojas de c-rozas
^ina libi a, espíritu de jazmín tres adarmes esní-
ritu de rosas dos adarmes, de ílor de azahar diez
aguardiente cuatro azumbres, lurchvasser unazumbre azúcar cuatro libras. Después de haber
quitado !as colas y los huesos á las -cerezas se
dejaran en maceracion por espacio de tres ó cua-
1-0 días en aguardiente

; en seguida se destilará en

f
baiio mana y se sacará como unos tres azum-

bres de liquido.
^

9



Anisete de Burdeos.

Aiiis estrellado tres onzas, anis verde cinco,

enriando seis adarníes, aguardiente seis azumbres,

azú'-ar cinco libras, y agua de rio destilada tres

azumbres.
. p , ,

Se dejarán las sinnentes en Insion del aguar-

diente por espacio de dos ó tres días, después

de haberUts macbacado, se bará la destilación en

el baño maría ,
para sacar como unos tres azum—

bres se dejará el agua qne contenga el azúcart
¡J

descebo. Se fdtrorá el licor y se pondrá en bote-

lias, lis preciso tener cuidado al hacer la destila-

ción de no dejar pasar la flecma, porque daria al

licor un color de leche.

Perfecto amor.

Cortezas de limón dos onzas, do toronjas dos

ouzas , clavo especia veinte y cuatro granosy

ao-uardiente cuatro azumbres, azúcar cuatro li-

bras ;i<^ua de rio destilad.) dos azumbres.

Se destilará todo en aguardiente para sacar dos

azumbres, y cuando el azúcar esté derretido, sti «f

aíiíulirá e! licor, se le dará el color encarnado j

'

1

se filtrará.

Crema de choeolate.

Cacao tros libras, caueliv tres adarmes, aguar-

diente cuatro azumbres, espírilu de vainilla do!

adarmes, aüua de rio dos azumbres, azúcar cna

tro libras. Se buscará el cacao de mejor calidad

se tostará y machacará, destilándolo luego con & «11

k

rio
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aguardiente y la carjcla hasta que dó dos azumbres
de espíritu.

Cuando e\ azúcar esté frió, y se haya derretido
su porción á la himbre en agua dorio méz-
clala todo, se añadirá el espíritu de vainilla v se
liUrará CD la manga. ^

Para dar color á los licores
Para dar el color encarnado á cuatro azumbres

de licor, tomaranse cuatro adarmes de cochinill-i
y la cuarta parto de un adarme de alumbre redu
ciendolo en polvo fiuísimo. Se le echará ¿nr ¡medio vaso de agua hirviendo, meneándolo bien
Y cuando la Untura esíc casi fria se verterá en el
.cor. se logra desde el color mas vivo Ínado
.as a e mas bajo color de rosa. dism¡nuv¿ ,ío araiitidad de cochnnlla. Para el color de vio a e

1-

Helado de crema quemada
„

Azúcar quince onzas, crema diez, leche treinf-,

,
ür de naranja asada dos y media v una cj Ilar?'

,
la de caramelo Pónese todo ¡unto v se 1 í
.crvir meneándolo

: luego que está esU , ^e fde la lumbre, se pasa por un tamiz nZlu
^

m, y se pone en ú sorbetera pl^^helarlo

Uelado deahnetidras.
,

Almendras amargas cinco onzis nin, 7

i:
'"Ices diez, agua de ílordLS't.e
-inoe, leclie treinta, crema dií¡

'''''''
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Se echarán las almendras en agua hirviendo

para pelarlas mas fácilmente, luego se machacan

en un almirez de mármol, añadiéndolos algunas

Totas de a-.ua para facil.tnr el mane.io. Cuando

?sté bien hecha la pasla, se pondrá la mitad del

Tnia de azahar y otro tanio de leche, se pasara.

?a mezcla sea en la prensa ó sea en un henzo,,

o pondrá á hervir la crema, el azúcar y b qu>

ha a miedado de leche, y cuando todo este bieu

IsoTse aL de almendras, se de-

lí?á dar un hervor, y en estado frío, se pondrá 2¡

helar.

Helado de chocolate.

Chocolate raspado ocho onzas ,
azúcar diezí

leche r in a y c' ema diez. Se hará hervir todo,

hasta que quede bastante espeso, meneándolo co,,

na espátu a; luego se verterá en un vaso de vi-i

S e d jará^nfriar. Cuando se quiere qiii

leit. S"'to de vainilla, se procurará que el cho.

colate esté hecho con ella.

Helado de naranjas.

Naraniasdiez y ocho, azúcar diez onzas, agu^

nmlbve Se buscarán las mejores ñau
'""

t. Traspará la corteza de tres ó cuatn

Sfucio on cu dado el corazón y la simiente; . .

^ i óorln pon las raspaduras en un almirez d k

"''t . TseSren a á se^ ^1

Ter^L coCo efe costumbre, se mezclará tod

junto, y se pasará á la sorbetera.
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Á Helado de limón.

Veinte limones, azúcar doce onzas, un azumbre

de agua. El mismo método que el anieccdeote.

á Jamones de carnero.

1, Se hace una mezcla de cuatro libras de sal,

II) lina V media de azúcar y dos onzas de nitro
,
se

í frotaii con ella las piernas de carnero, y se ponen

i- t>n un artezoü : dos veces al dia por espacio de

8 ties consecutivos se bate la carne con una pale-

tilla do madera, se quita la salmuera que hayan

hecho, se enjugan y se vuelven los pedazos lo de

abajo arriba. Pasados los tres dias í-e Irotan de

nuevo con la misma mezcla, al dia siguiente se

hato y se vuelve á botar y asi te repiten alter-

' nalivamentc estas operaciones por espacio de diez

í^'dias, cuidando de volver lo de arriba abajo cada

' vez
;

pasado este tiempo se enjugan bien los ja-

Triones y se ponen al humo por diez ó doce dias.

^' Estos jamones se comen í'rios. Con la misma mez-

cla también se preparan los de cerdo.

Jamones dulces y salados.

11 En Esfremadura para preparar los jamones que

1 llaman dulces, no se separan del tocino hasta uu

fi!(!ia después de muei'lo y destrozada ia res; enton-

-I ees se ponen bien cubierto^ de sal en un artczoQ

í! ilonde se mantienen cinco ó seis dias, pasados los

1 ruóles se les quita la sal, se lavan en agua y se

I
cuelgan á donde haya corriente de aire, para

iue se enjuguen; después se cubren con una capa
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(le pirnenfon y se vuelven á poner al aire , alli se
mantiecen sin darles humo ninguno hasta que se
llevan á vender : se suelen perder bastantes si no
se venden pronto.

Los jamones salados se tienen quince dias en la
sal, y en lo demás suelen hacerse coa ellos las
mismas operaciones. El jamón dulce no puede
prepararse sino en climas bastante frios.

Ostras escabechadas.
La sazón propia para escabechar las ostras, es

desde seli(^mbre hasta mayo en que desovan. Se
sacan de sus conchas, se frión en buen aceite,
se prepara una salmuera con figua y sal, á dos
piirtes (lo esta se añade otra la mitad vinagre

y la mitad aceite ; hervido todo junto, se ponen
las ostras apretadas en los barrilitos que solo tie-

nen de cinco á seis pulgadas de elevación de fondo
á fondo

, y tros y media á cuatro de cuerpo , se

les echa la salmuera, estando frió, y se cierran
bien con sus fondos. Con estos barrilitos asi pre-
parados se llena otro barril grande, se ajustan
bien en 61, de modo que no puedan moverse ; se:

cierra el barril, se llena de salmuera, y asi se
embarcan para diferentes puntos yseenvianall
interior del reino. Cuando el escabeche ha de'

durar poco tiempo, se cuecen las ostras en sui

propia agua, y con la misma, el viiiagre y aceite!

se las prepara la salsa.

Los marinos ingleses suelen prepararlas deL
modo siguiente : sacadas las ostras de sus con--
chas, se cuecen en su propia agua , y se salan

i
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á medida que el l¡(|uido se evapora ; se ponen á

escurrir en iiu cañizo espeso , y en el raisoio,

puesto bastante alto, se ahuman quemando de-

bajo ramas de enebro ó mojor do laurel : se vuel-

ven durante el ahumado y loman un color dora-

do: asi se conservan por lodo un año, teniéndolos

jen un lugar seco. Cuando quieran comerse se la-

van con agua fresca, con lo que pierden el gusto

!de humo, y se acomodan en cualquier salsa que

jli;s sea propia.

Pasí illas de caldo.

Se toman cuatro manos y doce libras de carne

de \ata, tres de ternera y diez de cai ocro ; todas

estas carnes deben ser de pai'tes niiigras y mus-

cidosas , cortadas en menudos trozos y casi he-

jcbas picadillo; se ponen en una marmita con

tagua suficiente, se hacen hervirá fuigo lento por

algunas horas para que el agua se cargue de los

jugos sustanciosos, se quita la espuma, y cuando

todo está bien cocido , se separa el líquido y se

esprinie la carne |)ür u-.edio de una prensa; des-

pués se hace hervir de nuevo en oti'a porción de

agua hasta que sr deshaga enteramente, y enton-

ces habi á dado toda su sustancia , se separa de

nuevo el liquido y se esprime el residuo fibroso

de la carne; se reúnen los dos líquidos, y se dejan

enfriar para separar la grasa que se hiela eo la su-

perficie ; se vuelve al luego el caldo, y se clarifica

con tres ó cuatro claras de huevo batidos en espu-

ma como se practica para clarificar el azúcar ; se

sala á punto, se cuela pasándolo por una estarae-
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ña, y se poDe á evaporar en el baño maría hasfa
que quede eo consistencia de cola espesa. En es-
te estado se vacia en unos moldes llanos de hoja
de lata

, ó sobre una tabla de mármol ; cuando
está l'ria se corta en porciones que contenga!) ca-
da una lo suficiente paia una la/a de caldo

; y
por iVtimo se liacen secar las postillas en una es-
tufa hasta que queden firmes y quebradizas como
la cola Inerte. Estas serán mejores si se añaden á
las carnes referidas un par de gallinas viejas

, y
en uno y otro caso podrán servir para enfeimos:
pero cuando no tengan este destino, se podrán so-
zonar con especies y yerbas aromáticas según
el gusto de cada uno, lo que contribuirá á su
conservación; entonces si se quieren mas esqui-
sitas, se podrán añadir carnes de otras aves,

como perdices, palomos, etc., algunas tajadas de
jamón magro, salchichón, orej&s ó pies de cerdo,

lodo hecho picadillo para que salte mas fácilmente

la sustancia.

Las pastillas de caldo asi preparadas son sus-
ceptibles de conservarse por mucho tiemj o, te-

niéndolas guardadas en botes de vidrio ó de hoja

de lata muy cerrados. Para hacer una ta/a de
caldo basta poner una pastilla en una taza de agua

que se hace calentar suavemente hasta que se

ha disuelto del todo.
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DEL TOCSi^BOll.

Procederes para hacer crecer el cabello.

Póngase a cocer libra y media de aceile añejo

y media libra de vído linio con media libra de

abrótano verde bien macbacado yesprímase bien

el zumo. Con el mismo líqnido se repite otras dos

veces la decocción con nuevo abrotoño y después

se le mezclan dos onzas grasa de oso.

Hágase hervir dos onzas de tuétano de buey y
dos de macteca dulce de cerdo : pásense y añá-

danse dos onzas aceite de avellanas.

Partes iguales de aceite y espíritu de romero,

con algunas [iOtas de aceite de nuez moscada, y
iVótense todos los dias los cabellos con esta coni-

' posición.

Pomada para teñir de negto los cabellos.

El grueso de un huevo de cal viva dilátese cii

agua (le manera que tome la consistencia de po-
mada, y cuando esté en fermentación la mezcla,

aiíádesele el grueso de una avellana de albayaldc
pulverizado: amalgámese bien todo: y cuando se

quiera emplear la pomada se aplicará á los cabe-
llos, y luego se cubrirán con hojas de lechuga ó
mejor de acelga, dejáudolos asi por espacio dedos
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lloras. Lávense después con una esponja, y cuan-
do estén secos se les pasará el ¡leine con aceile an-
tiguo ó comim. ííl frecimieuto de los cabellos
hace preciso reno\ ar la operación cada raes, ó á

i o menos de dos en dos meses

Pomada superior para el cabello.

Háganse hervir en un puchero nuevo de tíei'ra

dos onzas de tuétano de buey y dos de manteca
de cerdo

;
pásense y mézclenseles dos onzas de

sceite de avellanas. Esta pomada hace crecer los

cabellos, como lo ha compro! ado la espericncia.

lingucnto para hacer caer el bello.

Se mezcla en dos onzas de cal viva, media on-
za de oro pimente, ó arsénico rojo, se les hace her-

vir en una libra de lejía de álcali
;
para ver si está

á punto se mete una pluma y si caen sus barbi-

llas, el rasraa ó nnguerito tiene su grado compe-
tente. Luego se hace caer el bello fregándola par-

te en (¡ue se quiere destruir, cuidando de lavarse

en seguida con agua caliente.

Este ungüento es muy cáustico, y se ataca con

rancha frecuencia á la piel del mismo modo que

ai pelo ; no debe por consiguiente hacerse uso df^

el sino con mucha precaución. Para disminuir la

fuerza de esta composición se contentan algunos

con mezclar la cal y oro pimente que humedecen

con agua tibia en el momento de usarlo. Esta

composición podrá usarse dos ó tres veces dejando

un intervalo de cuatro ó cinco dias de una á otra,

caso de que llegase aparecer algún bello.
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Jabón de Tocador.

Tómese dos onzas de airaendras amargas pela-

das, nna onza y un cuarto de tintura de benjuí,

una libra de jal3on blanco, y el grueso de nna nuez
de alcanfor: macliáquense las almendras y el al-

canfor juntos en un mortero, y cuando eslén bien

mezclados añádese el benjuí. Hecba ya la mezcla
de estas materias, bagase el jabón del mismo mo-
do. Si se sintiera demasiado el olor del alcáulbr y
del benjní se licuarán al fuego para debilitarlo.

Pastas para blanquear las manos.
Macbáquense en un mortero almendras dulces

peladas en la proporción de veinte ó treinta por
un cuartillo de agua, y afiádcse un pedazo de
azúcar para que no se separe el aceite.

Reducidas
5 a las almendras auna pasta bieu

fina, se deslien en un cuartillo de agua, se pasa
todo por una franela y se aromatiza con agua de
azahar.— Para hacer de ella una bebida, basta
añadir un pedazo mas de azúcar.

Otra.
La pasta de almendras no es mejor que la que

se forma haciendo cocer bien patatas de las mas
blancas y harinosas, y desicyéndolas después de
bien peladas y chafadas en un poco de leche.

Pastillas odoríficas dd Serrallo.
Benjuí en polvo sesenta y cuatro granos, canela

pulverizada cuatro granos/clavos de especie idem

É
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un grano, storache cuatro granos, nitrato de po-
tasa (Jos granos, goma adragantadu culera un
grano, goma arábiga en polvo dos granos, arroz

do Florencia cuatro onzas. Se forma todo una
masa en un mortero de hierro y se le echa cuatro

onzas de alcohol de 34. ^ vse l'orman las pastillas.

Baños aromáticos.

En agua de rio cuézaso una ó muchas de las

plantas siguientes: laurel, tomillo, romero, ser-

pol, mejorana, orégano, espliego, abrótano, ajen-

jo, salvia, poleo, albabaca, sándalo, menta sil-

vestre, clavillos, toronjil, anís, hinojo, etc. Cuan-

do se juzgue que está bien, se sacan las* plantas y
se añade al líquido un poco de aguardiente puro

o alcanforado.— Este baño es escelente para qui-

tar los dolores que provienen de frialdad
, y au-

menta la traspiración.

Baños de hermosura.

Tómense dos libras de cebada mondada, una

libra de altramuces, ocho de salvado y diez pu-

ñados de borraja y alhelí; hágase hevir todo con

suficiente cantidad de agua de rio, y pásese el

líquido por un tamiz.— Este baño limpia y suavi-

za perlentamente el cutis.

Vinagre aromático para perfumes.

Vinagre radical veinte onzas, alcanfor veinte

onzas, aceite volátil de espliego nueve granos,

aceite volátil de clavo de especia treinta y seis

granos, aceite volátil de canela veinte granos
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Se piilvoriza el alcanfor en un almirez de vidrio

por medio del ácido acético concentrado, se hecha

en un frasco de tapón esmerilado juntamente con

el -vinagre y los aceites volátiles, y después de

quincti dias se decanta y se guarda para el uso.

Af/ua de Bergamota.

Cortezas de cuatro bergamotas, de dos naranjas

y un limón, aí^uardieiite tres azumbres , azúcar

refinada dos libras, agua del rio destilada dos

azumbres; se destilarán en el baño-maria, se ma-
chacarán todas las sustancias antes, se añadirá

azumbre y medio de agua de rio, en la que se

haya hecho derretir el azúcar y se lillrará toda la

mezcla.

Agua de colonia.

Acido volátil de bergamota tres onzas, aceite

volátil de limoii tres onzas, aceite volátil de es-

pliego media onza: aceite volátil de canela media
onza, alcohol de oAP veinticuatro libras, alcohó-
lalo de melisa compuesto tres libras, alcoholato

de romero dos libras. Se disuelven las esencias en
el alcohol, se añaden los dos alcohólalos y se de-
jan en contacto por ocho dias, y después se desli-

la en el baño-maria , hasta que quede en la cur-

cubita solamente la quinta parte de la mezcla.

El producto destilado es el agua de colonia.

Af/ua de jazmin.
Mézclese una libra de aceito de jazmin, con

libra y media de espíritu de vino rcctilicado; re-
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viiélvanso bien las dos materias, y cuando el lí-
(piido se pone turbio y lechoso, se biela el aceite,

coagulándose entonces, se separa y va á ocupar
la parte iuíerior de la botella. El espíritu de vino
que, penetrado del olor del aceite de jazmín, queda
encima, se decanta y traslada á otra botella para
conservarlo.—Esto es lo que llaman espíritu de
jazmin, con cuya preparación del mismo modo
pueden hacérselas aguas de lis, de turberosa y de
junquillo.

LpcIíg de rosa. l

Echense en una libra de agua de rosa, una '!

onza deaceite de aceitunas fino, y diez gotas de
'

aceite de tártaro trasegado de antemano
, y se 1

obtendrá dicha leche.
ii

Polvos para blanquear los dientes.
^

Tómense tres libras de crémor tártaro, cuatro

onzas de alumbre calcinado, cuatro de cochinilla,

ocho dracmas de clavos de especia, ocho de ca-
^

nela , dos onzas de palo de liodas y dos ó tres
j

gotas de esencia de rosa; pulverícense toda^ las
](

materias, y pásense algunas veces por el tamiz.

Preparaciones contra los mosquitos.

.

Para librarse de la mordedura de los talos bi- d

chos, basta lavarse el cuello, cara y brazos con J

agua clara mezclada con un poco de infusión de

1.1 planta llamada matricaria, cuyo olor no pue-

di'U soportar.
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Oíra.

Atibunas horas antes de ir á acostarse se cerra-

iii totias las puerlas y ventauas del aposento,

y se pondi'án en el medio una liütei'n;». de vidrio

encendida y embarrada loda de miel desleiiida eii

vinii, á la que acudiendo los mosquitos quedarán

allí pegados,

A(/ua para rejuvenecer el rostro.

Hágase hervir una pala de ternera en diez li-

bias de agua, cuando esta haya disminuido un
tercio se le añadirá ) hará cocer bien media libra

(!e arroz, unas migas de pan remojadas en leche,

una libra de manteca íresca y cuatro claras de

huevo. Cuando es!é íVia la mezcla se pasai'á por

un lienzo lino y el agua resultante á la par que
hermosea rejuvenece en estremo.

Para, dar colorido al rostro.

(\on vinagre Tuerte destilado hágase hervir sán-

dalo rojo bien machacado y añádese un poco de
alumbre de roca Después de l'rio si se quitre se

'edá ui]olor agradable con agua de i'osaójazmin.

Pomada para los labios.

Dos onzas de aceite de almendras dulces, dos
dracmas sebo de carnero y un poco de ancusa raí-

da para darle color, se hace hervir y se cuela.

Agua del Jordán.
Siguiendo el método do lavarse el rostro al
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acostarse con esta agua y por la mañana coiV agua
tibia, se esperimeiitará el electo de esta maravi-
llosa agua, porque da uu tinte delicado al culis,

y uu brillo muy agradable.—Composición

—

Méz-
cíense en agua de rosas dos onzas de azufre, cua-

tro de incienso blanco, cuatro de mirra y diez

dracmas de ámbar gris, todo reducido á polvo

íino: se filtra y guarda en botellas bien tapadas.

Aguapara, calmar el ardor de la tez.

Hiérvase bien un pedacíto de carne de ternera

sin sal, cuélese el caldo y lávese con él al acos-

tarse: pero no se baga de ello un uso demasiado
frecuente porque el mucho brillo que produce,

demostraría el artificio.

Agua de ángel.

Con la infusión eo agua destilada de flores de'

mirto, eu seguida se obtiene una agua olorosa,

que pondrá firmes y hermosas las carnes.

Modo de conservar la hermosura de la tez.

Deslíanse en leche las harinas de habas bbncas,

,

de pipas de melón, de sandías y de mata fresca,,

bátense bien y fórmese una pomada que se apli--

cai á al rostro al acostarse.

Los baños de leche y de pastas de almendras,

,

la savia de la vid, el zumo de melón ó una ^einai

de huevo simplemente dan el mismo resultado,,

advjrtiendo que lodos estos remedios nada tieneiii

de dañosos; pues que todos son refrigerantes y
dan un hermoso color al rostro.



DEL QUITA-MANCHAS.

Aqua para quitar manchas.
En nn azumbre do agua derrítase Uü poco de

aboü blanco y una oaza sosa de Alicaute, añá-
lase dos cucharadas de biel de buey y un poco
esencia de espliego , menéese bien , cuélese y se

guarda en botellas.

Se frota la mancha por medio de un cepillo

con dicha agua y luego se lava con aguj tibia.

Bolas para quitar manchas.
Se moja con zumo de hraon tierra seca de

fcatanero y poca cantidad de cenizas de concbas,
ie amasa bien y en estado de pasta consistente,

fce forman unas bolitas que se secan al sol.

I
Se usan mojando la mancha del vestido con

3gua, frotando luego la mancha con la bola y
dejándolo secar. Lavado después con agua desa-
parece la mancha euteramciUe.

Idem.
Con jabón raspado, ceniza de vid, un poco de

ilumbre de roca quemado, y tártaro pulverizado,
odo junto bien mezclado se forman bolitas muy
Duenas para quitar toda clase de manchas, de
aceite ó grasa.
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Idem.

Se tomarán tres yemas de huevo, una miajita

(le sal lina y media libra de jabou blanco : con el

todo muy amasado se formarán unas bo'itas que

se harán secar á la sombra. Usense enjabonando

el paño de ambos lados.

Jabón para quitar manchas

.

Jabón dos libras, hiél de buey una ó dos, una

onza de potasa, tres yemas de huevo. Se pone

todo junto al fuego, se deja hervir, se mezcla y

después se quita y se echa sobre una mesa, se

deja enfriar y se corta á pequeños pedazos cua-

drados.

Manchas de varias clases.

Las manchas pueden ser grasicntas, aceitosas,

resinosas, de ácidos, alcahs, orina, tinta, pez, al-

quitrán, unto de carruajes, etc., etc.

De tinta.

Luego que se haga la mancha, se limpia con

zumo de limón ó de acedera, ó con vinagre y

jabón sólido. Muchas veces se quita perfectamente

"lavándola sola con leche.

Resina, cera y bujías.

Con el alcohol puro, ó en su defecto el aguar-

diente muy fuerte se empapa bien y después de

seca desaparece por medio de una hgera frotación

cayendo en polvo.
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Manchas grasicntas

EFtas se quitan por medio del jabón, ó por el

agua saturada de álcali, cuando son ropas que se

pueden lavar. También se quita con la biel de

buey que usan los quita-mancbas. La esencia de

trementina y éter, la tierra de bataneros, ó sea

arcilla, la greda, la creta, la cal apagada, etc., no

preseutan tantas ventajas aunque su uso es muy
común en las casas particurales.

Acidos.

Estos enrojecen los colores, aunque están in-

dicados el jabón y los álcalis , rara vez vuelven

los colores á su primitivo estado.

Álcalis y orina.

Estas mancbas se quitan por medio de los áci-

dos vejetales, el vinagre, el zumo de limón, ácido
de tártaro y la sal de acedera.

Orin.
Se quita con el lidro-sulfato de potasa, laván-

dolo en seguida con raucba agua.

Pez y alquitrán.
Estas se quitan por medio del aceite volátil de

trementina y lo mismo en las pinturas.

Unto de carruaje.

Se quitan con la yema de huevo cocido, lavan-
do y enjabonando después la ropa.
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Vestidos de seda y tejidos dorados.

Tanto en los rasos, talatancs y damascos, como
en los tejidos dorados, se quitan las manchas
frotándolos con esencia de trementina para las

manchas de grasa; luego se frotan los fondos con
jabón y los colorados con hiél de buey ó yema de
huevo. Se dará á la tela dos ó tres baños de diso-

lución de jabón, azafranándola luego, sin enju-
garla; y después se concluye la operación dándola
brillo con una disolución de goma alquitira, la

mas blanca^ que pueda ser. Todas estas operacio-

nes saldrcán'perfcctisimamente teniendo la lela so-

bre un bastidor, pasándola después una plancha,

y mejor si se tiene un cilindro.

La hiél de buey sirve para limpiar los colores

oscuros, principalmente donde entra el alazor.

Los tejidos cte seda gruesos propios para mue-
bles, se golpean bien á lin de que no tengan polvo*

después se limpian con el cepillo en la misma
disolución de jahon, y lu-^go se aclaran en agua

para que no quede ninguna partícula de jabón;

pero esta operación no se hará si se han de azu-

frar después: por último, se hace lo que dejamos

ya dicho anteriormente.

Paños, cualquiera que sea su color.

Tómese una yema de huevo fresco, media libra

de raiel cruda y el grueso de una nuez de sal

amoniaco ;
mézclese todo y apliqúese sobre los

tejidos do laoa dejándolo sobre las manchas algu-

nos minutos, y después se lavará con agua fresca.
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Otra agua.

La disolución en agua de jabón blando, de hiél

de buey y sal de sosa, las quita de los paños y
demás tejidos.

Otra.

Lejía fria y mézclese un poco de heces de \ino
y de tierra arcillosa: móje>e con esla composición
lo manchado y se verá siempre desaparecer las

manchas: después se lava con agua clara y se
seca al sol.

Para paños blancos.
Dos onzas de alumbre en un cuartillo de agua,

se le añade un poco de jabón blando y se deja en
infusión por tres dias y luego se lava la mancha.

Para manchas en tei ciopelo.
Tómese saponaria, macháquese, esprímasc e!

jugo añadiendo un poco de jabón blando, lávese
la mancha con esto, seqúese y desaparecerán las
manchas en pocos dias.

Telas de seda.
Se frotarán las manchas con espíritu de tre-

mentina, el que evaporándose q>iita con el aceite
la causa de la mancha.

Purificación de la hiél de buey para las manchas
Tómese media azumbre de hiél de buey fresca

se hierve y se espuma , se le añade una onza dé
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alambre en polvo üqo y se deja el líquido espuesto

al fuego hasta q-ue esté mezclado eulerameate:

después de frió se embotella y se tapa iijeramente:

en seguida se toma otra tanta de hiél de buey,

hervida y espumada, Exñadiéndola después una

onza de sal común ; se deja sobre el fuego liasta

su perfecta mezcla y se embotella lo mismo que la

anterior, dejando las dos botellas, en un aposento

de temperatura moderada durante tres meses, en

que ya se habrá aclarado el líquido aun que con

mucha materia colorante amarilla, laque se acaba

de quitar decantando ó filtrando ambos líquidos,

y se mezclan por partes iguales, con lo que la

materia colorante se irá al fondo dejando la bie!

pura y sin color: también si se quiere puede fil-

trarse.

Esta preparación se conserva mucho tiempo,

y cada vez mejor y de mejores cualidades.

Blanquear y limpiar la paja.

Echese ó lávese el sombrero ó lo que sea en

una disolución de ácido muriático oxijenado y sa-

turado de potasa, y se tendrá blando y flexible:

si fuere gorro se necesita una horma, mojándola

para darle fuerza con agua de arroz y almidón,

luego : después de colocados en la horma se le

pasará por todos lados una plancha, poniendo

encima un papel para que el hierro no toque á

la paja.

Lavado de tules, blondas y encajes.

Los negros, el mejor medio de lavarlos es cer-
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veza sin restregarlos, y deípues se planchan, con

lo que quedan como nuevos :
los blancos son mas

delicados, y se meterán en una botella de boca

ancha que contendrá agua de jabón con unas

gotas d(! agua de colonia , ó en su lugar de espí-

ritu de vino ; se ajitará hasta que se conozca que

se han limpiado bien , y después se plancharán

con una plancha muy lina y bien templada á fin

de que no enrojezca el tul ó encaje. También se

le puede dar brillo como nuevo, rüojándolo en

una agua de goma pauy por igual y pasándole

una plancha en seguida.

Para dejar los vestidos con el brillo de nuevos.

Tanto estos vestidos como los demás de telas

finas de algodón y lana, todo el secreto está en

dar á los blancos una mano por igual en que se

haya desleído un poco de goma con una miajita

de azul de Prusia en cuanto le dé solo un pequeño

viso
;
después se le planchará si puede ser con

plancha grande inglesa ; tendrá una vista sor-

prendente y tardará mucho mas en emporcarse:

para los vestidos que no sean blancos solo se les

dará con agua de goma muy limpia y se conse-

guirá el mismo objeto.

Lavado con pótalas.

Remójese media hora la ropa, lávese en agua
fria y échese por un rato en una caldera do agua
caliente de donde se irá sacando pieza pof pieza,

frotándolas con patatas no muy cocidas. Después

de frotadas, rolladas y torcidas todas las piezas



= 152 =
se harán hervir media liora dentro el caldero,
frótense sogii mía vez y después de li(,Tv¡r algunos
minutos zambúllanse en agua Iria y se obtendrá
una ropa muy blanca sin manchas ni mal olor.

Lavado de telas crudas.
Si se lavan con una decocción de heno, las

muselinas balistas ú otras telas, conservan su co-
lor y no vuelven blancas.

Modo de limpiar guantes sin mojarlos.

Sobre una tabla limpia, se acepillan y frotan

bien con una mezcla de arcilla y aluivbre en
jjolvo, y sacudidos

,
se cubren de salvado seco

y albayalde acepillándolos después. Cuando tienen

manchas de giasa so Ips quitan antes con corteza

de pan y polvos de huesos tostados, y se limpian

perfectamente según el método anterior sin ne-
cesidad de mojarlos.

HECMAClOaíES QUÍMICAS.

Destruir tj hacer comparecer de nuevo el color

de una roxa.

Si una rosa encarnada enteramente abierta se

espone al vapor del azufre inflamado se volverá

blanca , en cuyo estado podrá regalarse á una

señorita , diciéndola la meta en agua y la lleve
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por seña en el baile de máscaras de por la noche;

y llevará solemne chasco al lomarla, porque des-

pués que haj a permanecido algunas horas con el

raboeu el agua habrá recobrado su color nrimitivo.

Sacar una inoneda de dentro una vasija llena de
agua sin enojarse los dedos.

Espárzase sobre el agua polvos de licopodio,

métase la mano y no se mojara
,
porque se le

pegarán los polvos, ¡os cuales sacudidos caerán
secos como antes eran.

Hacer nadar agujas sobre el agua.
Basta colocarlas con cuidado horizontalmente

con tai que estén limpias y secas,

Destruir y retsablecer de nuevo el color de
una cinta.

En ocho onzas de agua común y una de ácido
nílrico, métase una cinta color de rosa, y su
color desaparererá

;
pero si se mete enseguida

en una vasija de agua con un poco de arcilla y
se agita aparecerá de nuevo su color.

Imitar sin póltwa una descarga de artillería.

Póngase en una botella grtiesa media onza li-

maduras de hierro, viórtanbc encima cuatro onzas
agua, una onza ácido sulíúrico y menéese mez-
cla.

Aproximando una vela ó papel encendido ála
i)0ca de la botella por doce ó quince veces se-
guidas, producirá una detonación bastante fuerte.
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pero es menester precaverse de envolver la botella

.

con una arpillera y pegar fuego con un palo largo •

para evitar que dañen los pedazos de la boiclla,

caso de romperse, asi como del líquido que á veces i

se sale á fuera con la fuerza de la esplosion.

Encefider una vela con la punta de la espada.

Eq el pavilo de una vela apagada, coloqúese'

un granito de fósforo, acérquesele la punta de uuai

espada que se habrá calentado con disimulo y se;

encenderá rápidamente.

lina figura apaga la bugía ij otra la enciende..

Colocarás en la boca de la primera un poco de-

pólvora y al acercarle la vela encendida parecerái

que ha soplado y se apagará la vela: aproximan-- ci

dola luego á la boca de la segunda figura en que - la

habrás colocado un poco de fósforo quedará otrai ri

vez encendida. ^

i

Apagar una bugia y encender otra con un
pistoletazo.

En una mesa colocarás una bugía encendida y
-

un poco detrás otra de apagada en cuyo paviloi

habrás colocado un poco de fósforo.

Dispara á dos pasos de distancia una pistnlai

cargada con pólvora sola, la conmoción del airep
j

apagará la primera y el calor por medio del lós--

foro encenderá la apagada.

Hacer tirar un balazo contra si sin salir herido..

Se toma una bala que no sea de calibre, se car-
\¡
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ga el arma ponieudo debajo de la bala algunos

granos de pólvora y encima la restante.

Al tirar mete gran ruido, poro la bala cae á un

pie del fusil , cual recoje prontamente el charla-

tan que hace el juego, diciendo la ha rechazado

con el pañuelo qtie ha tendido al intento.

Algunos acostumbran hacer este juego con una

pistola que dan á cargar á cualquiera; pero esta

está construida de modo que el cañón no tiene

comunicación con la cazoleta, mas ésta, si la tiene

con otro pequeño cañón que Corma el tubo de la

baqueta cual habrá cargado el charlatán con pól-

vora sola.

Al disparar da fuego el cañón chico, y en el

grande queda del mismo la carga que con tanto

cuidado se ha puesto : el charlatán suelta una ba-

la que al intento tiene escondida en la mano y
recoje la pistola para que no tengan lugar de

ecsarainarla. Esto cansa mucha admiración á las

viejas y niños.

MISCELANEA.

lias cien verdades del tío Espinilla.

Para la generación, el carnero viejo es mejor
que el nuevo.
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Las abejas untadas con aceite mueren, y vuelll|
ven á vivir si las mojas en vinagre. ' 11

Al que se liaya ^cortado el cabello, le creceráí

mucho mas pronto si se lava la cabeza con agua»
caliente que con agua fria.

Las cejas crecen mucho en la vejez.

El mejor dia para cazar y pescar es el 29 de?

cada luna, porque los peces y animales están ató--

nitos y no saben huir.

Todos los animales tienen la boca mas grande-

que el hombre en proporción á su cuerpo.

La cabra lo mismo ve de noche que de dia.

Si te untas bien cara y manos con malvas;

machacadas con areite , no le picarán abejas nii

avispas.

Un grande miedo, causa grande orina.
^

Ls mugcr que cria, aumenta mucho la leche'
,

comiendo mochuelo. ,

El uso de la mostaza aumenta la memoria.
El cocimiento déla ceatauravuelve los cabellos;

rubios.

El mosquito vive 21 din.
^

Ningún animal tiene pelo en la pestaña bajai

sino el hombre.
Si atas una piedrecita á la cola de un asno, le? 'j

privarás de rebuzne.
'

Los animales cuadrúpedos que tienen dedos,, •

todos nacen ciegos esccpto el León.

Todos los animales ciiadrúpedos menean las?

orejas esccpto la mona.
Los animales de pluma y escama no ticncni

ríñones.

\

\

•1
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¡Singnn pescado tiene leügua._

La nieve no cae jamás en medio del mar.

El gato se amansa cortándole el pelo de los

idos y de If^s barbas.

Las manos sucias de pez ó resina, se limpian

on aceite; el aceite con salvado, y el salvado con

El melón tiene diez tajadas.

El buevo cubierto de cal viva y echado en el

gua, se cuece sin fuego.

El agua caliente puesia al sol se enfria mas

resto que á la sombra.

Las mugóres estériles son mas lascivas que las

ecundas.

La preñada que como manjares salados, pare

a criatura sin uñas.

Todos los animales crian piojos, menos el asno

la oveja.

El hombre viejo se embriaga fácilmente.

La muger cria mas piojos que el hombre.

La estatura del niño á la edad de tres años, es

a mitad de la que ha de tener después.

La muger está mas apta para la generación eo

istio que en invierno; y siente menos el calor y el

rio que el hombre.
La oveja sigue al que tapa los oidos con su

noisma lana.

Es difícil conocer, al melón y á la muger.
En boca cerrada, no entran moscas.

No hay bodajpobre ni muerte rica.

Los locos y los niños, dicen las verdades
Lo mió mió, lo tuyo de entrambos.
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Cuanto tendrás, tanto valdrás.
La muger que mucho habla, trabaja poco.
Los ajos para ser buenos deben plantarse eí

dia de San Martin.

Una de las mayores dificultades del hombre, es
resistir á las tentaciones de la codicia.

Suegra , ni de azúcar es buena.
Si quieres mal á tu Tecina, dále en mayo á

comer sardina.

Clérigo de noche , villano eu gavilla y gitano
cortés; bien lejos los tres.

Es mejor, si no lo sabe mas que uno, ser cor-
nudo en realidad, que sin serlo lo diga la vecindad.

El ir á la guerra, navegar y casar, no se puede
aconsejar.

En año caro, cedazo claro.

Mas vale vaca en paz; que no pollos en agraz.
Agua al higo, á la pera vino.
A padre adquiridor, hijo espendedor.
Alhaja que boca tiene, no me conviene.
De sopas y amor, lo primero lo mejor.
Amor loco, yo por vos, y vos por otro.
Mas vale buen amigo, que pariente ni primo.
El arroz, el pez y el pepino, nacen en agua y

mueren en vino.

Mas gana el que suerte le ayuda, que quien
sin ella mucho madruga.

Dinero de avaro, va dos veces al mercado.
En ataúd de avariento, el diablo yace dentro.
INo se pescan truchas, á bragas enjutas
A romerías y á bodas, van las ¡ocas todas.

A boda ni bautizo no vayas sin ser llamado.
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Camino do Roma, ni muía coja ni bolsa floja.

Haz buena harina y no toques bocina.

Si quieres un dia bueno hazle la barba; un mes

bueno, mata un puerco; un año bueno, cásate;

un siempre bueno, hazte clérigo.

A veces cazar pensamos, y cazados quedamos.

Cuando os pedimos, dueña os decimos; cuando

os tenemos, como queremos.
Vánse los amores, y quedan los dolores.

La mala llaga sana, la mala fama mata.

Al gallo que canta, le aprietan la garganta.

Quien no sabe que es guerra ,
que vaya á ella.

En tiempo de higos, no hay amigos.

En casa falta de harina, todo es mohína.
A luengas vias, luengas mentiras.

El peor mal de los males, es carecer de metales

Al niño y al mulo, en el culo.

I.a necesidad hace al hombre trotar.

Muger chiquita, á los treinta corderita.

No pidas á quien pidió, ni sirvas á quien sirvió

Quien viste mal paño, dos veces se viste al año.
Lo que otro suda, poco dura.
Si quieres vivir sano, hazte viejo temprano
El que quisiere muía sin tacha, que andeá pie.

El cura no se acuerda de cuando fue sacristán.

No siempre se ha de decir lo que se piensa,

pero siempre se ha de pensar lo que se dice.

El verdadero medio de ser engañado, es creerse

siempre mas astuto que los demás.
Pocas personas hay tan prudentes que prefieran

la censura que les es útil, á la adulación que les

es dañosa

.
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Mas vergonzoso es para un hombre honrado el

desconíiar de sus amigos, que el ser engaíiadr
por ello^.

El silencio es el partido mas seguro que pued('
tomar el qne desconfía de si mismo.
Nada hay en el miiiido qne tenga una fnerza

Igual á la del tiempo.
A los amigos se les debe alabar en público, y

reprender en secreto.

Es feliz el hombre que cree serlo, no aquel i

quien los demás tienen por tal.

El que no tiene el alma bastante grande para
acomodarse á su situación, cualquiera que esta sea;
no puede ser feliz en ninguna época de su vida.

Los hombres son viciosos, ^porque solo piensar^
en lo presente.

El uso moderado de los placeres, aumenta h
satisfeccion que resulta de ellos.

Es preciso conocer el mundo y desconfiar r
él; no aborrecerle porque es donde hemos de vivii

y hacer que nos ame porque es quien nos ha de

juzgar.

La vergüenza es una de aquellas cosas qu(
cuando llegan á perderse no se recobran.

WIN.

Barcelona, IS'il














